
  
    
  



  

     


     


     


     


    Matrimonio por contrato con el multimillonario


     


    


  




  

     


     


    Capítulo uno


     


     


    Estoy nerviosa. ¡Y como para no estarlo! ¿Quién en su sano juicio no estaría nervioso antes de tener una entrevista de trabajo en uno de los conglomerados millonarios más importantes de la década? Ya al cruzar la puerta del gigantesco rascacielos de Excellence, noto que la seguridad es impecable. 


     


    —¿Nombre? —Uno de los uniformados me pregunta desde detrás del mostrador de la recepción.


    

    —Lisa Davies. —La voz me tiembla y me aclaro la garganta.—Tengo una entrevista de trabajo a las tres con el CEO Turner.


    

    —Turner nunca entrevista a los pasantes el mismo —me responde el guardia—. Debe ser un error.


    

    —No es un error —responde otro de los guardias con una sonrisa cómplice. Los dos ríen y se relajan.


    

    Pero yo no me rio: ¿acaso es un comentario machista? ¿Dicen eso porque yo soy mujer? Claro, he oído los rumores sobre lo mujeriego que es Brad Turner, el CEO más joven en la historia de Excellence…la única forma de no enterarse de sus tórridos romances con modelos y actrices es haber vivido debajo de una roca durante los últimos años. Muchas mujeres se arrancarían los ojos con tal de poder atrapar a un multimillonario de ojos azules y abdominales marcados como Brad Turner. En cambio, yo solo puedo sentir envidia. Envidia de que un tipo apenas cinco años mayor que yo ya sea millonario, solo por haber nacido en cuna de oro.


    

    —No sé qué es tan gracioso —los interrumpo. Se que no debería pelear: realmente necesito conseguir este puesto hoy, pero no puedo evitarlo. Odio a los cerdos así—. Yo he venido a una entrevista de trabajo. Nada más.


    

    —Por supuesto, señorita Davies, no se enoje —responde uno de los guardias, todavía sonriendo—. Deje su móvil aquí. —Me señala un cajón bajo el mostrador.


    

    —¿Por qué debo dejar mi móvil? —Esto no me gusta nada.


    

    —Políticas de Excellence —me explica, ya algo fastidiado—. Puede recogerlo cuando termine la entrevista.


    

    Frustrada, dejo mi móvil en el cajón y los guardias me dejan acceder al edificio. Cruzo el lujoso corredor que lleva al ascensor, y mis tacones repiquetean en el mármol del suelo. Trago saliva y siento mi corazón a punto de explotar. Este tonto episodio con los guardias de seguridad solo me ha puesto más ansiosa. Subo hasta el piso veinte, en donde se llevará a cabo la entrevista, y me encuentro con otro corredor de impolutas paredes de tonos crema y una suave música intentando crear un ambiente relajado. Pero yo no estoy relajada: nadie que ha estado desempleado durante más de seis meses puede estarlo. Sin embargo, tengo muchas esperanzas de conseguir este puesto. Educación y habilidades no me faltan, tampoco deseos de progresar y trabajar duro. Lo que siempre me ha faltado en la vida es algo de suerte, esa suerte relacionada con tener contactos y familia adinerada. Suerte que sujetos como Brad Turner tienen de sobra.


    Otro respiro hondo. Una secretaria de elegante peinado y camisa pulcra me saluda desde detrás de un escritorio con sonrisa estéril. 


    

    —¿Lisa Davies? —Yo asiento—. El señor Turner la verá en cinco minutos. Tome asiento, por favor.


    

    —Gracias.


    

    Espero, sujetando la correa de mi bolso para disimular lo ansiosa que estoy. Ojalá tuviera mi móvil conmigo para calmar mis nervios. Tomo otra bocanada de aire. Estudiando el atuendo de la secretaria, me pregunto si mi presencia es lo suficientemente buena para trabajar aquí. Despejo mis inseguridades: no puedo arruinar esta increíble oportunidad.


    

    La espera se siente eterna, hasta que finalmente la secretaria llama mi nombre y me hace un delicado gesto con la mano para que yo entre al despacho. Obedezco, mis pasos rápidos y nerviosos. Cruzo el umbral de la puerta y me encuentro en una oficina de pálidos tonos azules y grises. Abunda la luz natura gracias a un gigante ventanal de cristal que enmarca la figura alta de Brad Turner, embestida en un impecable traje negro hecho a medida.


    

    ¿Quién usa negro a esta hora? ¿Acaso va a un funeral? Pienso apenas lo veo. Aunque para ser sincera, le queda espectacular. Claramente es un diseño de alta costura, hasta la trama de tejido se ve costosa. Cada línea, cada costura enaltece su figura de triangulo invertido, sus hombros y espalda ancha y su cintura y cadera estrechas, así como sus piernas largas. Un hormigueo me invade y de pronto comprendo la reputación que precede a Turner.  Cuando me ve entrar en su oficina me sonríe, no es una sonrisa amplia, apenas una curva de sus labios, entre cortés y dominante a la vez. El desgraciado exuda confianza, hasta en el más pequeño de sus gestos. 


    

    —¿Señorita Davies?


    

    —Así es, mucho gusto.


    

    —Tome asiento por favor.


    

    Me siento frente al escritorio de roble pulido, y ahora no puedo evitar contemplar esos ojos azules, profundos, penetrantes. Cuando se fijan en mí, siento otro cosquilleo. Lo normal serpia que comenzar a preguntarme por mi experiencia laboral, mi educación, mis fortalezas y defectos, pero en su lugar se queda en silencio. El desgraciado está estudiándome, puedo sentir sus ojos estudiando cada milímetro de mi cara, de mi cuello, de mi piel, y un estremecimiento me recorre. No digo nada, permanezco firme y estoica, pero siento esos ojos azules recorrerme y otra descarga eléctrica sube por mi columna vertebral. Le sostengo la mirada, desafiante: yo no voy a dejarme amedrentar. Y en secreto, me impacta ese rostro que parece esculpido: esos pómulos altos y redondeados, esa mandíbula cubierta de una barba de dos días, y esa quijada de ángulo tan afilado que podría cortarme los dedos si la acaricio.


    

    A él parece que le gusta este duelo silencioso, pues vuelve a curvar sus labios en otra sonrisa de lado, y sus ojos parecen resplandecer cómo los de un lobo hambriento. Parece gustarle como le sostengo la mirada, furibunda, cómo me niego a rendirme o a ser dominada. Finalmente, él rompe el silencio, y su voz de barítono me despierta un escalofrío.


    

    —Muy bien, señorita Davies —El contraste entre el largo silencio y su voz grave y profunda me estremece—. Hábleme de usted.


    

    Me aclaro la garganta y comienzo a recitar el discursito que practiqué toda la noche para conseguir esta pasantía. Aunque , por algún motivo, la presencia de Brad Turner hace que me sienta torpe y confundida. Hay algo en sus ojos, en su mirada profunda, en su sonrisa misteriosa mientras escucha mi voz, que hace que yo me olvide de tanto en tanto de las palabras que he memorizado. Sin embargo, logro hablar de mi (corta)experiencia laboral, de mis estudios, de mis conocimientos….


    

    —Aquí dice que ha interrumpido sus estudios —Brad me interrumpe mientras hojea mi hoja de vida. Luego sus ojos vuelven a posarse en los míos—. ¿Es cierto?


    

    Mierda, eso era justo lo que yo quería que él ignorara. Pero ya es muy tarde para fingir, y mentir en una entrevista de trabajo es lo peor que puedes hacer así que…


    

    —Es cierto —confieso—. Hace dos años que no asisto a clases. Pero en ese tiempo, he ampliado mis habilidades….


    

    —¿Por qué? —El desgraciado no va a dejarlo ir— ¿Por qué ha abandonado sus estudios?


    

    —No los he abandonado. Solo los he interrumpido. Pero en esos dos años me he capacitado….


    —No ha respondido mi pregunta.


    

    Mierda.


    

    —Porque necesitaba trabajar —suelto en un arranque de sinceridad.


    

    Siento que al aire se agolpa en mi pecho: la he cagado. He dicho lo pero que se puede decir en una entrevista. Que necesito el dinero. He dejado ver la desesperación que me ha traído hasta aquí. Y el bastardo me dedica otra de esas sonrisitas arrogantes; orgulloso de que ha ganado la batalla. De que me ha vencido.


    

    —Eres sincera —suspira, haciendo a un lado mi hoja de vida—. Eso me gusta.


    

    Trago saliva. Ese me gusta ha sonado…digamos poco profesional. ¿Qué es lo que le gusta, exactamente? Mi perfil profesional o… Y las palpitaciones crecen en todo mi cuerpo. No comprendo esta reacción mía: el ardor sube desde mi bajo vientre hasta mi garganta y mi rostro, y a pesar del calor que me ahoga siento escalofríos. Tal vez es porque hace años que no estoy con un hombre…o porque, de alguna manera, todo lo que Brad Turner hace o dice suena altamente sexual.


    

    —Pocas personas llegan a una entrevista confesando que necesitan el dinero —continúa hablando él—. Existe esta estúpida creencia de que no debes mostrar que necesitas dinero al buscar empleo, lo cual es ridículo ¿Quién trabajaría gratis?


    

    Me muerdo el labio y asiento. Bueno, tal vez Brad Turner no es tan imbécil como yo creía. Mi sinceridad parece haberle gustado, y a pesar de haber nacido en cuna de oro sus palabras trasmiten algo de sentido común. Por primera vez desde que he cruzado esta puerta, siento algo de esperanza. La ilusión de que tal vez logre conseguir esta pasantía y dejar de estar desempleada de una maldita vez. Y la euforia explota en mi interior, en mi pecho, en mi estómago y entre mis muslos. Y ese rostro…ese rostro tan masculino y poderoso contemplándome con esa sonrisa   confiada y orgullosa….


    

    —Su sinceridad es estimulante, señorita Davies —me dice—. Por eso, creo que le debo la misma honestidad. Usted no se merece menos que eso: no creo que una pasantía en Excellence sea adecuada para usted.


    

    Tardo en procesar sus palabras…la escucho una y otra vez dentro de mi cabeza como si sonaran a través de una grabación. Me cuesta comprender lo que está ocurriendo. De pronto mi euforia se desinfla, y un vacío existencial me invade. Me quedo paralizada en mi asiento, aferrándome a mi bolso de cuero, hasta que Brad Turner se pone de pie y me acompaña a la puerta.


    

    —Lamento haberle hecho perder el tiempo, señorita Davies. Le deseo la mejor de las fortunas.


    

    La puerta se cierra detrás de mi espalda y de pronto yo me encuentro una vez más en la sala de espera, con la sonrisa estéril de la secretaria invitándome a que me retire. Estoy tan impactada que permanezco de pie allí, repasando la escena dentro de mi cabeza una y otra vez, paralizada. Finalmente cojo la fuerza y el coraje para caminar, y cada paso por el estrecho corredor se siente como una maratón. Permanezco de pie, esperando el ascensor, cuando escucho de nuevo la voz de Brad Turner. Con disimulo giro la cabeza y lo veo asomando fuera de su oficina y hablando con su secretaria. No puedo evitar escuchar la conversación.


    

    —¿Qué hay en la agenda para el resto del día, señorita Samsen?


    

    

    —Solo a reunión con Williams a las cinco, después ya está todo despejado. Recuerde que a las ocho tiene la cena con la señorita Louis, en Bridges.


    

    —Cierto, ¿ya tiene el anillo?


    

    Noto que la secretaria saca de un cajón un pequeño estuche de terciopelo y se lo entrega. Claramente, allí dentro hay un anillo de compromiso.


    

    —¿Diamantes? —preguntó Brad.


    

    —Como usted ordenó, señor Turner.


    

    ¿Acaso va a casarse? Durante un segundo mi rabia desaparece y me encuentro intrigada. ¿Realmente el mujeriego Brad Turner va a casarse? Ni siquiera sabía que tenía novia…esa pobre mujer debe tener unos cuernos enormes. La puerta del ascensor se abre y yo entro.


    

    Mientras el ascensor desciende hasta la planta baja, de nuevo la furia me invade. Creo que voy a explotar. ¡Me ha rechazado! Finalmente, mi cerebro comprende lo que ha ocurrido, y ahora la incertidumbre es reemplazada por la más intensa de las rabias.


    

    ¡El bastardo me ha rechazado!


    

    

    

    

    

    

    

    


  




  

     


     


    Capítulo dos


    

    

    —¡El hijo de puta me ha rechazado! —grito antes de beber otro vaso de cerveza de un solo sorbo. Ya he perdido la cuenta de cuántas he bebido. 


    

    Mi amiga Clara está sentada frente a mí en la barra, y la expresión en su rostro ya pasó de divertida a preocupada.


    

    —Me parece que ya has bebido demasiado —me dice.


    

    —¡Una mierda, quiero algo más fuerte! —pido otro trago. El camarero me sirve un wiski, y después de beberlo de un solo sorbo una ráfaga de fuego se propaga en mi esófago, y pienso que tal vez Clara está en lo cierto. Un leve mareo se apodera de mí, y bebo un poco más de cerveza. Su frescura me ayuda a despejarme.


    

    —Realmente lamento que no hayas conseguido esa pasantía. —Clara deja escapar un suspiro y bebe, de esa manera tan delicada que tiene ella—. Me siento culpable por hacerte ilusionar, ¡pero estaba convencida que te la otorgarían!


    

    Sacudo la mano, y noto que mis movimientos son lentos y torpes.


    

    —No es tu culpa —le respondo—. Al contrario ¡te agradezco mucho que me hayas recomendado! Fue culpa de ese desgraciado…¡ese desgraciado! ¡Lo odio! ¡Camarero, otro wiski! —Este segundo trago me hace arder la garganta más que el primero, y siento deseos de vomitar, pero permanezco en mi asiento mientras la visión me da vueltas. De pronto todo vuelve a estabilizarse y veo la expresión alarmada de Clara.


    

    —¿De quién estás hablando?


    

    —¡Brad Turner! Maldito idiota…fue él quien me entrevistó.


    

    —¿En serio? —una sonrisa incrédula se dibuja en sus labios durante un segundo—. ¿El CEO mismo te entrevistó? Él nunca evalúa a los candidatos.


    

    —Lo sé…es la segunda vez en el día que escucho eso. ¡Y ni te cuento los comentarios machistas que tuve que soportar en la entrada!


    

    —Lisa, para ti todo es machista.


    

    —¡Porque lo es! El machismo es una realidad innegable.


    

    —No digo que no, pero tú…digamos que exageras un poco a veces, no todos los hombres son el demonio.


    

    —Pues este sí. Brad Turner es el diablo en persona. ¡El rey del infierno! —grito, y sin querer derribo un vaso con el codo—. Encima el desgraciado me hizo ilusionar por un momento…me dijo que le gustaba mi sinceridad…¡Y después me rechazó! Hay que ser sádico para hacer algo así.


    

    —Te lo estás tomando personal. Un rechazo en una entrevista laboral nunca es algo personal.


    

    —Vamos, Lisa, tú misma has dicho hace un momento que no había nadie mejor capacitado que yo para este pasantía.


    —Entonces, ¿qué es lo que estás diciendo?


    

    —Que ese bastardo odia a las mujeres, por eso jugó conmigo.


    

    —¿Brad Turner? ¿Odiar a las mujeres? —Clara suelta una carcajada ruidosa—. Oh, qué equivocada estás, amiga, todos saben que Turner ama a las mujeres. En exceso. ¿Acaso no has leído todos los rumores que circundan a su alrededor? El hombre se ha follado medio país.


    

    —Pues follar no es lo mismo que amar – respondo, amarga, y de pronto recuerdo la mala suerte que toda mi vida he tenido en esa área.


    

    Por lo menos, tantos años sin sexo ni romance me han ayudado a tener los puntajes y promedio más alto. Y ahora, en la edad en la que muchas mujeres dependen económicamente de algún marido que no las ama, yo tengo todas las herramientas para comenzar una vida profesional satisfactoria. Sin depender de ningún hombre.


    

    O por lo menos, eso espero. Porque si todas las entrevistas laborales terminan como la de hoy…


    

    —Ya encontrarás trabajo —Clara me da una palmadita cariñosa en el muslo—. No hablemos de cosas desagradables.


    

    —Es que no puedo sacarme a ese desgraciado de la cabeza…no dejo de pensar en el maldito Brad Turner.


    

    —Oh, ya ves. —Clara suelta una risita maligna y le da otro sorbo a su trago.


    

    —¿Qué significa eso? —Todo el alcohol que he bebido hace que mi tono suene más agresivo de lo que yo deseo.


    

    —Pues, que dices ser diferente a las demás mujeres, pero aquí estás: presa del hechizo que Brad Turner ha echado sobre ti.


    

    —¡Por favor! ¿Cuál hechizo? Es un bastardo arrogante.


    

    —Tal vez, pero los hombres como él tienen un motivo para ser arrogantes.  Y, además, no puedes a negar que está buenismo.


    

    —No me resultó atractivo —declaro en tono seco antes de beber más cerveza. La música de este bar está comenzando a fastidiarme. O tal vez son las palabras de mi amiga que me están produciendo una asquerosa migraña.


    

    —¡No mientas, Lisa! —Clara busca el móvil del bolsillo de su saco de lana, y segundos más tarde me muestra una foto de Turner posando con el torso desnudo—. ¡No eres una mujer con sangre en las venas si esto no te resulta atractivo!


    

    

    Y tal vez sea el alcohol que me está alterando los sentidos, pero la verdad es que ese es cuerpo atractivo, sin dudas. Los hombros anchos que le dan un aspecto de triangulo invertido, los pectorales trabajados y fuertes, los bíceps torneados, y esa irresistible sucesión de músculos abdominales, duros y firmes, adornando su vientre. Sin duda, Brad Turner pasa mucho tiempo en el gimnasio. O simplemente tiene el dinero para un buen entrenador personal. Sin embargo, mis ojos van más a su cara que a su cuerpo (escultural). Hay algo en la expresión de sus ojos azules, algo en esa sonrisa…algo idéntico a la expresión que me dedicó esta mañana en su oficina. Esa mezcla intoxicante de dominación, confianza y magnetismo, que hace que i corazón se acelera de nuevo y que molestos latidos me castiguen entre las piernas.


    

    —Pues para gustos los colores —digo, empuñando la muñeca de Clara para que aleje el móvil—. Para mí, un tipo así no es atractivo, no es más que un cerdo machista. Siento pena por su prometida.


    

    —¿Tiene prometida? —Clara pregunta, curiosa. Los cotilleos de la farándula siempre han sido su debilidad—. Pues no dice nada de eso en Internet.


    

    —Debe ser como un secreto de Estado o algo así. —La cabeza me duele demasiado y siento náuseas.


    

    —De todas maneras, nunca hay amor en esos matrimonios. Es como en la época feudal: los matrimonios se deciden acorde al patrimonio. Es más, como una fusión empresarial que una unión romántica.


    

    A pesar de mi molesta migraña y la acidez que está subiendo por mi esófago, logro tomar un respiro hondo y ordenar mis pensamientos.


    

    —Bueno —mi amiga Clara interrumpe mis elucubraciones—, creo que mejor nos vamos a cenar. Algo sólido en el estómago te vendrá bien, te sentirás mejor.


    

    La veo coger su bolso y ponerse de pie. Sin embargo, cuando me coge con suavidad del brazo yo me quedo inmóvil.


    

    —Clara, el restaurante Bridges está cerca de aquí, ¿no es cierto?


    

    —¿Bridges? —me mira sorprendida—. Está como a quince minutos, pero…¡sabes que no podemos pagar una cena allí!


    

    Suelta una risita incómoda y vuelve a intentar jalarme del brazo. Yo me pongo de pie y prácticamente corro hacia la salida.


    

    —¡¿A dónde vas?! —escucho a Clara gritando detrás de mis espaldas mientras me persigue.


    

    —¡A Bridges! —respondo a los gritos ya en la acera, llamando un taxi— ¡Voy a vengarme de esa desgraciado!


    

    A pesar de que mis sentidos están atontados, logro escurrirme dentro de un taxi, y Clara se acomoda a mi lado en el asiento trasero.


    

    Bridges, a las ocho, Bridges, a las ocho, me repito una y otra vez dentro de mi cabeza.


    

    —No entiendo porque estamos haciendo esto…—se queja Clara junto a mí, mientras al auto acelera por las avenidas iluminadas.


    

    —Brad Turner está allí ahora mismo —le explico, y noto que mi lengua se siente algo pesada—. Estoa cenando con su prometida, y va a pedirle matrimonio esta misma noche.


    

    —No entiendo qué planeas hacer,


    

    —¡Voy a vengarme de ese animal! ¡Voy a hacer una escena en medio del restaurante y voy a arruinarle la noche, tal como él me arruinó el día! —respondo entre dientes apretados. Sé que estoy borracha, pero, aun así, la idea de vengarme de Turner hace que me sienta más despierta y energizada que nunca.


    

    —Estás loca….


    

    —¿Qué va a hacer, despedirme? Además, es una cuestión de solidaridad femenina. Esa pobre mujer tiene que saber con el bastardo que se va a casar. Tal vez yo la ayude a no cometer el peor error de su vida.


    

    El taxi estaciona en la entrada de bridges. Yo abro la puerta y al intentar bajar, tropiezo y caigo de bruces contra la acera. Me levanto con una velocidad impulsada por la venganza, y escucho a Clara soltar una maldición detrás de mí. La dejo que ella le pague al chofer y me abro paso dentro del lujoso restaurante de cinco estrellas. Esquivo a todos los mozos y anfitriones que intentan echarme, y busco con ojos y brazos desperados la mesa de Turner. Los mareos regresan, y noto a la gente en las mesa observarme como si yo fuera una especie de fenómeno de circo. Seguramente así debo lucir: todavía uso la ropa de esta mañana, no me he duchado, mi cabello está hecho un desastre, mi blusa apesta a alcohol y creo que mi falda se ha desgarrado cuando me tropecé bajando del taxi. También he perdido uno de mis tacones quien sabe dónde. Pero no me importa. Solo me importa vengarme de ese desgraciado de Brad Turner. Finalmente lo encuentro, sentado en una suntuosa mesa redonda junto a la chimenea.  Las luces de las llamas modelan su rostro con una decadente luz naranja, una que hace que el desgraciado luzca super atractivo. Mierda, ¿por qué tiene que lucir tan bien? Y ese traje negro que viste hace que sus hombros luzcan todavía más esculturales y fuertes. Su prometida está sentada de espaldas a mi mientras yo avanzo hacia su mesa. No puedo verle la cara, solo la espada de su vestido. Solo veo la cara de Turner, quien ha engarzado miradas conmigo desde el otro extremo del salón. Pudo haberme detenido, pero no lo hizo. Sus ojos azules me penetran, y alimentan más el fuego en mi interior. Esas llamas ardientes de venganza, de humillarlo como él me ha humillado a mí esta mañana. Su mirada es curiosa, pero una de esas sonrisitas arrogantes y confiadas se curvan en sus labios, y eso me hace odiarlo todavía más.


    

    —¡Eres…eres un hijo de puta! —aúllo junto a su mesa.


    

    Escucho los suspiros y murmullos escandalizados de las otras mesas. Las rodillas me tiemblan, pero permanezco firme en mi lugar, con los puños apretados a ambos lados de mi cuerpo y la vista fija en Turner. Con el rabillo del ojo veo que su prometida voltea al cuello para mirarme. Es hermosa. Mucho más hermosa y joven que yo, y eso me hace odiarlo a él todavía más.


    

    —Señorita Davies, qué placer verla de nuevo —exclama en su tono grave y seductor. Hace la servilleta a un lado con un gesto pausado y confiado, como si mi irrupción no lo hubiera sorprendido. Como él tuviera el control de la situación, como si no hubiera ninguna situación que el grandioso Brad Turner no pudiera controlar.


    

    —No la juegues de imbécil —lo acuso con el dedo, y noto que me tiembla un poco. Los mareos, así como las náuseas, regresan, pero logro controlarlos—. ¡Bajo esa imagen caballerosa hay un gusano! Sí, eso eres. ¡Un gusano! —Suelto una carcajada maniática, y siento la mano familiar de clara intentado jalarme del brazo. El personal de seguridad del restaurante me rodea, otra vez persuadiéndome para que me vaya.


    

    —Déjenla —ordena Turner—, quiero escuchar lo que ha venido a decirme. Claramente es muy importante para ella.


    

    —¿Seguro quieres escucharme, desgraciado? .—me desembarazo del agarre del Clara con un movimiento violento—. ¿Acaso tienes las pelotas para escuchar lo que tengo para decir?


    

    —Por supuesto. —Otra vez esa expresión confiada y segura. Y yo debo estar muy borracha, porque en este momento Brad Turner luce como el hombre más sexy del universo. Esa arrogancia que exuda es increíblemente magnética—. Lo he dicho esta mañana y lo sostengo: siempre es un placer escuchar esa sinceridad suya, señorita Davies. Es refrescante y adictiva.


    

    Otra de esas insoportables sonrisitas, desafiante, seductor, dominante. ¡Lo odio! Y otra vez, esas molestas punzadas nacen entre mis piernas, punzando con rabia en mi clítoris y acelerándome el corazón.


    

    —Creo que eres todo lo peor de la humanidad encapsulado en un solo hombre. Tienes poder y riquezas mientras que la gran parte del planeta no logra saciar sus necesidades básicas. Y lo más grave es que ni siquiera has trabajado para ganar ese poder, simplemente lo has heredado, por nacer en cuna de oro. Y para colmo de males, usas a las mujeres como si fueras un pedazo de carne, un juguete más en tu colección, para reafirmar tu débil masculinidad. ¡Eres un ser asquerosos y despreciable! ¡Las mujeres deben estar locas para considerarte deseable!


    

    Me sostiene la mirada; durante una milésima de segundo me parece que mis palabras le han calado profundo, y hasta me arrepiento de haberlas pronunciado. Mi corazón se siente a punto de explotar, y toda mi carne está cubierta de un ardiente sudor. De repente olvido que estamos en el restaurante, rodeados de personas. Siento que nosotros somos los dos únicos seres humanos en todo el universo. La expresión de Turner ha cambiado, como si hubiera logrado quitarle una máscara. Y se ve mil veces más atractivo que antes, como si estuviera desnudo. Lo veo separar los labios, y sé que va a decirme algo importante, algo que tal vez nunca le ha dicho a nadie, diento una mezcla de miedo, anticipación y deseo palpitando en todo mi ser.


    

    Sin embargo, su prometida lo interrumpe. Su voz aguda se interpone entre nosotros, y la veo poner se pie para enfrentarme


    

    —¡Basta! —me dice—¿Quién eres? ¿Por qué estás haciendo esto? —Mira a los camareros— ¡Llévensela!


    

    —Lisa —Clara me susurra al oído—. Esto ha ido demasiado lejos. Tiene razón, mejor nos vamos. Antes de que llamen a la policía.


    

    —Deberías darme las gracias —le respondo a la muchacha—. Deberías conocer la clase de cerdo que va a pedirte matrimonio.


    

    Y al oír la palabra matrimonio, ella abre los ojos en forma desmesurada. Y yo me doy cuenta que la he cagado más profundo de lo que deseaba. 


    

    Furiosa, ella gira el cuello para mirar a Turner.


    

    —¡¿Matrimonio?! —grita—¿Acaso ibas a proponerme matrimonio, Brad?


    

    Turner saca el pequeño estuche de terciopelo de su bolsillo y lo arroja sobre la mesa con desdén.


    

    —Iba a ser una sorpresa —declara él. Pero no luce enojado, sino divertido.


    

    La que no está para nada divertida es su novia, quien me pega un bofetazo. La mejilla me arde y todo el salón me da vueltas, creo que realmente voy a desmayarme. Solo Clara me sostiene. Veo la mano de su prometida alzarse para golpearme otra vez, pero ahora es Turner quien se interpone entre nosotros.


    

    —¡Basta! —le ordena a su novia con una poderosa voz de comando, profunda y autoritaria. Esa voz resuena entre mis piernas.— No te atrevas a tocarla.


    

    

    ¿Por qué me está defendiendo?


     Y, ¿por qué se siente tan bien, ser protegida por este desgraciado, ver su enorme cuerpo anteponerse a una amenaza, buscando nada más que mi bienestar? Me mira de nuevo, y sus ojos son yan hermosos, tan azules. Quiero decirle algo, pero no sé qué. No me siento como la Lisa de siempre, me siento…diferente. y todo gracias a él.


    

    De pronto otra ola de nauseas sube por mi esófago, y esta vez no puedo contenerla. Todo se vuelve negro por un segundo y las rodillas me tiemblan. Cuando regreso a la realidad descubro que he vomitado sobre su preciosa chaqueta de diseñador, que probablemente es más costosa que un año de mi renta.


    

    —¡Oh , Dios! —me quejo, asqueada. Pero una vez más, Turner luce divertido.


    

    Estoy intentando ordenar mis pensamientos y reunir las palabras para pedirle disculpas, cuando los camareros y los de seguridad logran empujarme fuera del restaurante. Una vez en la acera, la brisa fresca me golpea la cara, y el rostro preocupado de mi amiga es lo último que logro ver antes de perder el conocimiento.


    

    


    


  




  

     


     


    Capítulo tres


     


    

    Dios mío, qué noche. Es lo primero que me digo a mí misma al abrir los ojos a la mañana siguiente, O tal vez ya es mediodía, he perdido toda noción de tiempo y espacio. Quién sabe cuántas horas he dormido, aunque para ser sincera, no recuerdo haber tenido un sueño tan profundo y reparador en meses. Poco a poco despierto, envuelta en unas suntuosas sábanas blancas, y unos cálidos cobertores. Tardo en darme cuenta de que estas no son mis sábanas, que esta no es mi cama. Todavía me siento algo confundida, y recuerdo poco de anoche. ¿Acaso estoy en la cárcel? No, imposible. No tiene sabanas de algodón egipcio en la prisión, tampoco es la casa de Clara.


    

    Los recuerdos de anoche lentamente regresan a mi memoria: la patética escena en Bridges, mi igualmente patético discurso…¡Dios, le vomité encima a Turner!


    

    Bueno, el desgraciado se lo merecía.


    

    Y, además, le he arruinado su propuesta matrimonial. Y su novia me ha abofeteado. Tal vez yo me merecía eso también.


    

    Pero no recuerdo nada después de eso. ¿Dónde estoy?


    

    Una horrible resaca me hace arder el cráneo, y noto que mis piernas están desnudas bajo las sábanas. Pero estoy vistiendo una camiseta larga a modo de camisón. ¿Dónde está mi ropa?


    

    Logro refregarme los ojos y me siento en la cama, otra punzada en mi cabeza recordándome porqué es malo beber demasiado alcohol.


    

    Miro a mi alrededor: este es el dormitorio más amplio, bello y luminoso en el que ha estado. Enormes paredes de impoluto blanco, muebles minimalistas y un piso brillante de limpio. Y lo mejor, un enorme ventanal de cristal que permite la hermosa luz solar llenar todo. Las cortinas están cerradas, pero la seda trasluce la vista área de la ciudad más allá del cristal. Obviamente, estoy en un rascacielos.


    

    Pero, ¿dónde estoy?


    

    La puerta se abre con suavidad, y automáticamente yo me cubro el pecho con las sábanas. Me alivia ver que es una muchacha quien entra. Usa un uniforme de servicio y me dedica una cálida sonrisa.


    

    —Oh, que bueno que ya ha despertado, señorita —me saluda en tono cortes, acompañado de una sutil reverencia—. Le informaré al señor Turner. 


    

    ¿Turner? ¿Qué mierda tiene él que ver con todo esto?


    

    Tengo mil preguntas para hacerle a la muchacha, pero ella cierra la puerta antes de que yo pueda pronunciarlas.


    

    —¡Espera! —grito, pero ella ya ha desaparecido, y yo estoy de nuevo sola en este lujoso dormitorio, más grande que la totalidad mi piso.


    

    Miro de nuevo a mi alrededor; es difícil no encontrarse hechizada por la simple belleza que me rodea, pero…¿esta es la casa de Turner? ¿Cómo llegué aquí?


    

    ¡Me ha secuestrado!


     


    Miro bajo las sábanas y tanteo mis propias piernas: no hay signos de ningún tipo de daño, con excepción del moretón en mi rodilla gracias a mi caída al bajar de taxi. Aún conservo mi ropa interior y la única molestia que me aqueja es una horrible resaca.


    

    Pero ¿cómo he llegado aquí?


    

    Busco en la mesa de noche y allí está mi móvil. Lo cojo con dedos torpes y apenas toco la pantalla escucho la puerta abrirse una vez más. 


    

    —¡Lisa! ¡Has despertado! —Clara corre a mi encuentro y salta sobre la cama para abrazarme. Su cabello está mojado y huele a jabón caro, y yo cada vez entiendo menos— ¿No es esto espectacular?— Gira el cuello y admira mi cuarto durante unos segundos— Oye, ¡tu habitación es mejor que la mía! ¿Por qué?


    

    —Clara…¿qué?, ¿cómo? —Apenas puedo ordenar mis pensamientos o mis palabras—¿ Qué ha ocurrido anoche?


    

    —¿No recuerdas nada? —Suelta una risita, y a mí me invaden unos terribles deseos de estrangular a mi mejor amiga—. Bueno, déjame ver. Primero bebiste como una cuba. Después, desoyendo mis consejos como de costumbre, armaste una escena en el restaurante donde Turner iba a proponerse a su prometida. Ella te abofeteó, y tú le vomitaste encima al soltero millonario más solicitado del momento.


    

    —Sí, sí, recuerdo todo eso —lanzo un suspiro avergonzado.— No recuerdo que pasó una vez afuera del restaurante. Solo recuerdo que me desmayé y mi siguiente recuerdo es despertar, aquí.


    

    —Brad Turner vino como el caballero en armadura reluciente —suelta otra risita—. Menos mal, porque mis brazos no son lo suficientemente fuertes para sostenerte. Casi te dejo caer.


    

    ¡Turner me cargó en sus brazos como en una novela barata! Dios, menos mal que no lo recuerdo. Una escena tan patética….


    

    —¿Y qué ocurrió después? —pregunto, cubriéndome la cara por la vergüenza. Casi no quiero escuchar lo que sigue.


    

    —Bueno, aquí estamos. Turner estaba muy preocupado por tu bienestar, así que nos trajo aquí.


    

    —Esta es su casa, ¿verdad?


    

    Clara asiente.


    

    —Una de sus tantas propiedades ¿no es una belleza? Y no has visto nada aún.


    

    —¡Esto es ridículo! ¿Por qué no me llevó al hospital?


    

    —Turner llamó a su médico privado para que te examine. Dijo que solo estabas borracha, y no tenías ninguna contusión por las caídas, gracias a Dios. Yo estuve a tu lado todo el tiempo. Y después Turner nos invitó a pasar la noche aquí, para asegurarse de tu bienestar.


    

    —¿Y tú lo permitiste?


    

    —¿Y privarte de pasar la noche en una paradisiaca mansión? Vamos, Lisa, ¿realmente crees que estarías mejor en un asqueroso hospital público? ¿O en tu piso? Por lo menos vivimos una aventura…¿sentiste lo suaves que son estas sabanas?


    

    Separo mis labios para maldecir a mi amiga cuando escucho unos golpecitos en la puerta.


    

    —Señoritas. —Es la voz grave y aterciopelada de Turner, y cuando lo escucho un escalofrío sube por mi espina dorsal—. ¿Están decentes? ¿Puedo pasar?


    

    —Claro que sí. —Clara responde sin siquiera preguntarme antes.


    

    Yo suelto una maldición entre los dientes y me acomodo en la cama, sosteniendo las sábanas y mantas contra mi pecho a modo defensivo, a pesar de estar vestida de la cintura para arriba. Una ola de vergüenza me invade. No me siento capaz de enfrentar a Brad después de lo de anoche. Por un lado, me siento avergonzada de la escena que arme. Por otro lado, sigo creyendo que es un bastardo arrogante, y a la vez, sé que debería estar agradecida con él por haberme cuidado.


    

    Esa furiosa y confusa mezcla de emociones se amplifica cuando lo veo cruzar el umbral del dormitorio. 


    

    Viste una simple camiseta y pantalones amplios, tan blancos como las paredes que nos rodean, y la brillante luz solar que se filtra por el ventanal lo hace resplandecer como un ángel. Pero no hay nada angélico en Brad Turner: su expresión dice a los gritos todos los pecados capitales. Esa mirada penetrante, casi como la de un depredador, ese cabello tan azabache como sus cejas, arqueadas como las de un demonio, y la sonrisa.


    

    Esa sonrisa que dice el mundo es mío.


     


    Trago saliva mientras lo veo acercarse a nosotras, la postura veo acercarse a nosotras, la postura erguida y confiada, las dos manos en los bolsillos de su pantalón a modo despreocupado, y los pies descalzos, casi deslizándose sobre la madera pulida del suelo.


    

    Y al verlo, de nuevo me invaden esos horribles y ardientes hormigueos bajo mi carne, ese fuego que irradia desde mi bajo vientre hasta mis gargantas y mis orejas. Mi corazón se acelera y hasta me parece verlo acercarse a mí en cámara lenta.


    

    Se detiene al borde de mi cama, sin despegar sus ojos de los míos en ningún momento de su recorrido.


    

    —¿Han dormido bien, señoritas? 


    

    —Genial —festeja Clara.


    

    Yo estoy demasiado ocupada sosteniéndole la mirada, abusando de toda mi fuerza de voluntad para no perder esta batalla. Mi corazón late cada vez más rápido, y parece que Turner esta complacido parece que le gusta mi actitud desafiante.


    

    —¿Cómo te sientes, Lisa?¿Mejor? —me pregunta con tono lento y hasta…¿dulce? Oírlo pronunciar mi nombre multiplica los latidos en todo mi cuerpo. Especialmente entre mis piernas, Dios, debo estar loca.


    

    

    —Estoy bien. Bien —me aclaro la garganta y finalmente me veo obligada a romper el contacto visual. Su mirada es tan intensa que apenas puedo tolerarla.


    

    —Me alegro de oír eso.


    

    Hace una pausa, hay algo tan seductor en su expresión y en su postura corporal, que casi me es imposible dejar de mirarlo. Durante una milésima de segundo me olvido de que Clara está presente, me olvido de todo lo que ha ocurrido anoche, y de las miles de preguntas que acosan mi mente. Solo puedo verlo a él. A Brad Turner.


    

    —Bueno —Turner rompe el silencio, y al unir sus palmas el sonido de un aplauso reverbera en sus paredes—. El desayuno ya está listo. Las espero en el atrio para disfrutar de este precioso día.


    

    —Allí estaremos —asiente Clara, entusiasmada como una colegiala. Yo apenas hago un movimiento con la cabeza.


    

    Turner sonríe satisfecho y abandona el dormitorio, dejándonos de nuevo a Clara y a mí solas.


    

    —¿Estás demente? —le golpeo el brazo y ella grita—. ¿Por qué aceptaste? 


    

    —¿Por qué estás tan molesta?


    

    —Quiero irme de aquí lo más rápido posible —sentencio, y me levanto de la cama. Recién en ese momento recuerdo que estoy vistiendo nada más que una camiseta y mi ropa interior.


    

    Otra criada entra con lo que parece un vestido prolijamente doblado y perfumado a lavanda.


    

    —Su ropa aún no está seca, señorita —me explica con algo de timidez, y deposita la ropa sobre la cama con suavidad—. Mientras tanto, el señor Turner me indicó que le entregue esta prenda hasta que las suyas estén listas. Ojalá sea de su agrado.


    

    —Muchas gracias —sonríe Clara. Cuando la chica se retira, ella se abalanza a inspeccionar las prendas— ¡Mira esto! ¡Incluso la ropa para estar en casa es de diseñador!


    

    Le arranco el vestido de las manos. Es un precioso solero en tono crema, con delicadas flores bordadas en turquesa. Realmente, es una belleza que yo jamás podría pagar. Suelto otro suspiro de resignación y me quito la camiseta.


    

    —Terminamos de desayunar y nos vamos —sentencio, dejando caer el solero por encima de mis hombros—. Quiero olvidar a este maldito de Turner de una vez por todas.


    

    Clara me dedica otra sonrisita que me dan ganas de estrangularla.


    

    Una vez que yo estoy cambiada, abandonamos el dormitorio. Esta casa es tan amplia que pronto se transforma en un laberinto. Por suerte, aparece otra muchacha para guiarnos hacia el atrio, donde Turner nos espera sentado en una bella mesa con delicado trabajo de orfebrería en sus patas. El atrio está rodeado de preciosos olmos y perales, y la resplandeciente luz del sol lo baña, haciéndolo ver como un pequeña paraíso terrenal.


    

    Pero mis ojos solo pueden ver a Turner, sonriéndome. Se pone de pie para darnos la bienvenida y nosotras nos sentamos junto a él. sobre la mesa, diversos zumos frescos, tostadas, frutas y café recién molido nos espera.


    

    —No sabía que ibas a querer, así que ordené un poco de todo— explica él, y yo noto que me habla a mí, como si Clara no existiera.


    

    Sin embargo, es mi amiga Clara quien el responde.


    

    —Gracias,  es muy amable —dice ella con la boca llena de tostada.


    

    Yo pongo los ojos en blanco. Pero esas tostadas huelen deliciosas, y un buen café negros me sentaría excelente en este momento de resaca. Como si pudiera leerme la mente, Turner unta algo de mantequilla en una tostada y me la entrega.


    

    —Un poco de comida te hará bien —me dice con un susurro ronco. Yo le doy una mordida al pan, pero aparto mis ojos al verlo chuparse el exceso de mantequilla que quedó en su pulgar.


    

    El desgraciado me lo está haciendo a propósito.


    

    —¿Café negro, Lisa?


    

    ¿Cómo lo supo?


    

    —Sí, gracias —le acepto la taza. ¿Por qué me siento tan extraña en su presencia?


    

    —Este lugar es precioso —exclama Clara luego de algunos segundos de silencio incómodo.


    

    —Oh, gracias —da una vistazo despreocupado a su alrededor antes de responder—. Solo me gusta lo mejor. Siempre he dicho que la vida está para disfrutarla.


    

    —Solo alguien que ha nacido en cuna de oro puede decir eso —refunfuño—. Los que tenemos que rompernos el lomo trabajando todos los días no siempre podemos darnos el lujo de disfrutar la vida.


    

    —¡Clara!


    

    —No, no —Brad la interrumpe—, déjala hablar.


    

    Dejo caer el resto de mi tostada de entre mis dedos hasta le plato de porcelana.


    

    —Mira, lo siento —refunfuño de nuevo—. Estoy agradecida por que me has dejado pasar la noche aquí, y por hacer que tu médico me revise. Y siento haberte vomitado.


    

    —¿Acaso tienes miedo que te haga pagar la tintorería? —Turner suelta una risita por lo bajo.


    

    —Pero sigo creyendo que la gente como tú es todo lo que está mal en el mundo. Y si esperas que por haberme rescatado como a una doncella en apuros yo te debo algo…entonces estás muy equivocado. Yo no pedí ser rescatada


    

    Turner clava sus ojos azules en los míos, y los estremecimientos se multiplican en todo mi cuerpo. Siento que la cara y el cuerpo me arden.


    

    —¿Acaso me tienes miedo, Lisa? —dice con otra de sus asquerosas sonrisas, tan rebosantes den masculinidad y confianza.


    

    —¿Por supuesto que no! —Dios, odio a este hombre. Lo odio con todas mis fuerzas—. A lo único que le tengo miedo es al desempleo. No a un cavernícola como tú.


    

    Me pongo de pie y cojo a mi amiga de la muñeca, prácticamente obligándola a ponerse de pie y seguirme.


    

    —¡Nos vamos! —sentencio entre dientes, Clara todavía está masticando y la escucho atragantarse.


    

    Justo en ese momento la criada viene hacia nosotros a avisarme que mi ropa está seca, pero que todavía no la han planchado.


    

    —No importa —le respondo—. Me voy.


    

    —Conserva el vestido —dice Turner, aun sentado pacíficamente en el atrio.


    

    —No quiero nada tuyo —respondo.


    

    —No es mío —sonríe—. Era de mi exprometida. Te queda mucho mejor a ti. —Me dedica una mirada lasciva—. Ella era demasiado delgada.


    

    Momento, ¿exprometida? ¿Acaso yo fui la culpable de su ruptura? De nuevo, una punzada de culpa se clava en mi pecho. Casi no puedo respirar, y el tan solo me sonríe, de una forma confiada y melancólica al mismo tiempo.


    

    Hay tantas cosas que deseo saber…tantas preguntas que quiero hacerle a Brad Turner. Pero ¿no! No debo ser débil. Ya he cumplido mi parte: ya le he pedido disculpas por la escena de anoche y agradecido por haberme cuidado. Ahora lo mejor para mi salud mental es abandonar esta casa (paradisíaca) y olvidarme de Brad Turner para siempre.


    

    Me cuesta una barbaridad alejarme: parece que mis ojos se niegan a despegarse de los suyos, y mis pies están clavados en el suelo, petrificados. Una ola ca latidos calientes atraviesan todo mi cuerpo, palpitando bajo mi piel de una manera peligrosa y deliciosa a la vez. Es una sensación tan curiosa como adictiva, algo que ningún hombre ha provocado jamás en mí.


    

    Pero debo ser fuerte.


    

    —Gracias por todo, señor Turner —digo con voz débil, siento que mi corazón está a punto de explotar.


    

    —Ha sido un placer, Lisa Davies —su sonrisa es amplia y sincera, casi resplandeciente—. Nos vemos.


    

    No, no lo haremos.


    

    


  




  

     


     


    Capítulo cuatro


    

    

    Los días y semanas transcurren, y yo regreso a mi rutina. De nuevo a mi apestoso piso, demasiado costoso para sus paredes manchadas de humedad, de nuevo a las noches sin dormir haciendo cuentas para pagar todas mis deudas. Dee nuevo a esas tortuosas entrevistas de empleo que no me dejan nada más que frustración. De nuevo al círculo vicioso de ilusionarme y decepcionarme. De nuevo a preguntarme entre maldiciones para que he pasado tantos años estudiando si ahora ni siquiera puedo conseguir un trabajo decente.


    

    La única diferencia de esta semana con las anteriores es que todo eso ocurre bajo la sombra del recuerdo de Brad Turner. Es como si yo no pudiera volver a ser la misma luego de lo ocurrido. Día tras día, mientras me lavo los dientes y me preparo para salir, mientras viajo rumbo a mis incontables entrevistas, incluso cuando como o intento dormir, el recuerdo de Brad Turner me agobia. No puedo dejar de repasar en mi mente lo ocurrido en mi entrevista para Excellence, ni lo que ha sucedido después en el restaurante Bridges, y mucho menos en ese desayuno en su imponente casona.


    

    No puedo dejar de pensar en sus ojos azules, en su insoportable sonrisa, en su acaramelada voz de barítono. Ni en su escultural cuerpo aquella mañana…


    

    ¡Basta Lisa! Me digo dando vueltas en mi cama, otra noche en la que intento conciliar el sueño en vano.


    

    ¿Por qué no puedo dejar de pensar en este hombre? No es más que un cerdo machista y privilegiado.


    

    Ruedo sobre mi colchón y me acuesto boca arriba, Suelto una exhalación profunda mientras observo el cielorraso de mi dormitorio, cubierto por la oscuridad. De pronto, un calor molesto me obliga a quitarme las sábanas y la manta de encima, todo mi cuerpo parece arder. Odio esta furia que el desgraciado ha impregnado en mí. Odio no poder dejar de pensar en él.


    

     ¡Odio a Brad Turner!


    

    

    Me levanto a buscar un vaso de agua y regreso a la cama. Cierro los ojos y luego de un par de respiraciones profundas y pausadas, logro quedarme dormida.


    

    Pero el desgraciado no me abandona ni siquiera en mis sueños. Estoy de nuevo en su hermosa casona, envuelta en la lujosa suntuosidad de sus sabanas. Solo que esta vez mi cuerpo está desnudo, y la frescura de la seda es una caricia sensual contra mis piernas y mis pechos. Pero hay algo más bajo las sábanas, conmigo. El ardor contagioso de su piel, el aroma masculino de su loción mezclada con sudor. Abro los ojos y allí está él, penetrándome con su mirada azul oscura. Y sonriéndome.


    

    Esa sonrisa hace que la rabia se multiplique por mil en todo mi cuerpo. Hasta el último milímetro de mi carne ahora está ardiendo, y con una fuerza que jamás creí poseer, lo cojo de los hombros y lo tumbo de espaldas sobre el colchón. Él suelta una carcajada cómplice mientras yo me siento a horcajadas de su cuerpo bronceado, duro y desnudo.


    

    —Maldito desgraciado! —le digo— ¿Acaso te piensas que puedes meterte así en mi vida¿? ¿Por qué no me dejas en paz?


    

    Me inclino sobre él y lo beso, con labios y dientes furiosos. Nuestras lenguas se engarzan en una cruel batalla y mis dientes mordisquean su labio inferior con hambre. Siento sus manos acariciar mis pechos, mi veinte, mi trasero... y las miles de punzadas en mi interior parecen que van a dejarme sin aliento. Sus manos envuelven mi cintura y me guían hacia abajo, obligándome con suavidad a enterrarme en su erección.


    

    Echo mi cuello hacia atrás para dejar escapar un gemido agónico. Se siente tan bien tener a Turner en mi interior, palpitando con su dureza entre mis ajustadas paredes internas.


    

    Arqueo mi espalda, y la penetración se torna más profunda y placentera. La cabeza me da vueltas, y debajo de mí, Turner me sonríe, como si él hubiera ganado la batalla.


    

    —¡Deja de sonreír! —lo maldigo entre jadeos, mientras subo y bajo mi cuerpo sobre su regazo. Su polla me llena, y con cada movimiento creo que voy a volverme loca de placer. Pero al mismo tiempo, nunca he odiado tanto a un hombre en toda mi vida—. ¡Te odio, Brad ¡Déjame en paz! ¡Deja mi vida en paz! Vete de mi vida, vete de mis sueños…


    

    Sé que estoy soñando, pero el placer de mis sueño también puedo sentirlo en mi cuerpo. La erección enorme,  dura y furiosa de Brad Turner se siente tan real como si realmente estuviera follándome. Y con cada movimiento brioso que yo hago en mis sueños, más cerca me encuentro del orgasmo en la vida real.


    

    Hasta que el molesto sonido de mi móvil me despierta.


    

    Sobresaltada, regreso a la realidad. No sé qué hora es, pero noto que ya es de día. ¿Hasta qué hora he dormido? Y ese molesto sonido de mi teléfono…¿Quién me llama a esta hora?


    

    Lo peor es mi orgasmo frustrado, los latidos que ya se sienten dolorosos entre mis piernas.


    

    Me siento en la cama con dificultad y noto que mi cuerpo está sudado, también estoy mojada entre mis piernas. No pienso en eso ahora. Cojo mi móvil y miro la pantalla. No conozco el número de quien me llama.


    

    Normalmente no respondería la llamada de un número desconocido, pero en este caso, podría ser para concertar otra entrevista de empleo. Además, todavía estoy algo adormilada y cualquier cosa me ayudaría ahora para dejar de pensar en Brad Turner, y en el hecho de que he tenido un sueño húmedo con él.


    

    Solo necesito quitármelo de la mente.


    

    —Hola —respondo después de aclararme la garganta.


    

    —Buenos días, señorita Davies. Espero haya tenido un sueño reparador y placentero.


    

    Esa voz…esa voz….


    

    Siento que mi corazón se saltea un latido y luego comienza a bombear con fuerza rabiosa. No puedo creerlo…¡Es Brad Turner! ¿Por qué coño me llama? Durante un segundo creo que me he vuelto loca y que ya no sé diferenciar entre sueño y realidad.


    

    —¿Cómo has conseguid mi número? —lo espeto a través del teléfono.


    

    —¿Esas son maneras de saludar? —El bastardo suelta una risita del otro lado—. Te olvidas, mi querida Lisa, que tú has aplicado para Excellence. Los números de todos nuestros candidatos permanecen en nuestra base de datos durante tres meses.


    

    —¡Eso es una violación a mi privacidad! —chillo.


    

    —¿Lo dice la mujer que ha arruinado mi propuesta matrimonial?


    

    —Ya te he pedido disculpas por eso.


    

    Otra risita, y yo siento que mi clítoris late fuera de control, encendido por el sonido de su voz grave. Dios, odio que este hombre tenga tanto control sobre mí.


    

    —Mira —continua él—, no te he llamado para avivar viejos rencores. Solo quería invitarte a cenar. ¿Te parece esta noche, a las ocho, en Bridges? Ya conoces el lugar, y pensé que esta vez te gustaría entrar con invitación.


    

    ¿Esto realmente está ocurriendo, o yo me volví loca?


    

    —Eres un demente…¿por qué mierda cenaría yo contigo? —le respondo.


    

    —Millones de mujeres en todo el mundo se arrancarían el brazo derecho para que yo las invite a cenar.


    

    —Pues entonces llámalas a ellas. O mejor aún, ¿por qué no molestas a tu prometida? —Automáticamente me llevo la mano a mi mejilla. Todavía me arde por la bofetada que me dio.


    

    —Exprometida —aclara Brad.


    

    Ah, cierto, eso. De nuevo la culpa y la curiosidad se apoderan de mí. Pero debo ser fuerte, debo ser fuerte…su vida romántica o sexual no es asunto mío.


    

    —Lisa —Otra vez esa voz profunda. Aterciopelada y masculina, esa voz a la cual es imposible negarse. Esa voz que retumba entre mis piernas llenándome de frustración y calor—, por favor, cena conmigo. Tengo una propuesta interesante que hacerte.


    

    —Entonces dila por teléfono.


    

    —¿Vas negarme contemplar la belleza de tu rostro? Qué cruel eres, Lisa Davies.


    

    Trago saliva. El bastardo me ha desarmado con tan solo una frase. ¿Por qué, por qué? ¿Por qué le es tan fácil dominarme? ¿Y por qué, a una parte de mi le gusta ser vencida por él? ¿Por qué en el fondo, estoy disfrutando esto? Mi cuerpo no cesa de arder y latir, hambriento…


    Entonces me doy cuenta que nunca seré libre hasta que salde mi deuda con él.


    

    Así como ser una persona tan responsable durante toda mi vida me ha ayudado a graduarme con honores, también hace que yo no pueda librarme de Turner mientras yo sienta que le debo algo. El desgraciado merodeará en mis sueños, mi mente y mi memoria hasta que yo logre cortar mi vínculo con él.


    

    —De acuerdo —acepto—. Una cena.


    

    Casi puedo oírlo sonreír del otro lado del teléfono, y me estremezco. Como una idiota, yo también estoy sonriendo.


    

    —No sabes lo feliz que me haces, Lisa. Nos vemos esta noche, Enviaré un auto por ti.


    

    —No es ne…


    

    Pero él ya ha cortado la llamada. Dejo mi móvil sobre la mesa de noche y me abrazo mis propias rodillas. ¿Por qué no pudo dejar de sonreír?


    

    

    

    

    Las horas antes de las ocho se sienten como una eternidad. Una horrible mezcla de excitación, ansiedad y alegría me invaden.


    

    Peor no debo dejarme llevar: lo de esta noche no será más que una transacción. Analizando todo fríamente, yo estoy en deuda con Brad Turner. El tipo será un despreciable que me arruinó la entrevista de trabajo, pero yo no me he portado mejor. Le he arruinado su cena de compromiso y le he vomitado en su hermoso traje de diseñador. Por eso, he buscado entre mis ahorros y le he separado algo de dinero. Se lo entregaré esta noche durante la cena, a modo de pago. Por supuesto, él tiene dinero de sobra para pagarse la tintorería, pero yo no quiero tener deudas con nadie. Mucho menos con un gusano como él. La suma que le entregaré cubre la consulta médica y la limpieza en seco de su chaqueta. Después de eso, ya no tengo ninguna deuda que me ate con Brad Turner,  podré olvidarlo. Podré continuar con mi vida en paz.


    

    Me repito ese discursito una y mil veces hasta que finalmente atardece Me doy una ducha larga y lenta, ansiando que así el tiempo pase más rápido. No sé por qué estoy tan ansiosa. No recuerdo nunca haberme sentirme así antes de una cita…bueno la verdad es que no soy de tener citas. Ni siquiera recuerdo cuándo fue la última vez que me sentí atraída a un hombre.


     


    ¡Esto no es una cita, idiota!


    

    

    Salgo de la ducha y seco mi cuerpo. Me envuelvo en un bata de toalla y seco mi cabello. Mientras me peino, me doy cuenta que no tengo nada apropiado que ponerme. No tengo ropa lo suficientemente bonita para un lugar como Bridges. Y la verdad es que duele un poquito el orgullo después de la escena del otro día. No quisiera que nadie me recuerde como la loca que hubo que sacar a las patadas.


    

    ¿Por qué te preocupas por eso? No tienes que impresionar a nadie. Tampoco estarás allí mucho tiempo: le pagas el dinero y te vas.


    

    En ese momento, alguien golpea a mi puerta. Miro el reloj: todavía no son las siete y media.


    

    Abro la puerta, todavía usando la bata, y me encuentro a un hombre con reluciente uniforme de chofer. Al verme, se quita la gorra y me ofrece una caja envuelta para regalo, con un gigante moño rosado de raso.


    

    —Buenas noches, señorita Davies. Soy Louis, su chofer, el señor Turner me ha enviado para conducirla hasta Bridges. La limusina espera afuera. —Mis ojos van directo al regalo que carga en sus manos—. El señor Turner también le envía este regalo, para que lo luzca en la cena de esta noche.


    

    Cojo el paquete.


    

    —Por favor, tómese su tiempo —se da un golpecito en la bisagra a modo de saludo y se aleja. Yo cierro la puerta y deposito la caja sobre mi cama. No puedo evitar sonreír mientras desato las cintas de raso que la cierran.


     


    Maldito idiota, sonrío al contemplar el precioso vestido entre mis dedos. El terciopelo acaricia mis yemas, y es de un profundo azul marino. ¿Acaso Turner sabía que este es mi color favorito?


    

    Me muerdo el labio inferior. Debería decirle que se meta el vestido en el culo, pero no puedo resistirme a algo tan bello. Además, ¿Cuántas veces en mi vida podré yo lucir algo así?


    

    Usaré el maldito vestido y después se lo devolveré, decido para mis adentros mientras me quito la bata. 


    

    Cuando por fin el terciopelo está acariciando mi piel, es una de las caricias más suntuosas que he experimentado en mi vida. Y cuando me doy una última mirada en el espejo de mi dormitorio, noto que el vestido abraza mi figura a la perfección. ¡El desgraciado de Turner hasta sabia mi talle!


    

    Nunca me he creído demasiado bella, sin embargo, ahora no puedo dejar de admirar mi reflejo. ¿Quién no se sentiría hermosa vistiendo algo así?


    

    Pero recuerdo que la limusina me está esperando abajo, y me despabilo.


    

    Vamos, Lisa, no pierdas el foco, me digo a mí misma mientras bajo las escaleras hasta la planta baja. Esto no es una cita. Esta noche se trata de saldar tu deuda con el desgraciado de Brad Turner, así puedes olvidarlo de una puta vez, olvidarlo y continuar con tu vida.


    

    Aunque, para ser sincera, mi vida tampoco era tan divertida antes de conocerlo. En un tiempo tan corto, Brad ha logrado darle vuelta por completo.


    

    Ver la lujosa limusina aparcada en el frente de mi edificio me hace soltar un suspiro quedo. Y también disfruto las miradas curiosas de los vecinos al verme tan impecablemente vestida, subiendo a un vehículo así. Supongo que mañana tendré muchas explicaciones que darles a las chismosas del barrio. Pero nada de eso me importa, odio admitirlo, pero estoy disfrutando mucho sentirme como una princesa consentida.


    

    Louis me abre la puerta de la limusina con una reverencia, y yo subo. Llegamos a Bridges en menos de diez minutos, cuando la noche ya ha cubierto el cielo de precisas estrellas y una redonda luna llena.


    

    Siento mucha vergüenza al cruzar las puertas de Bridges de nuevo, después de aquella horrorosa escena que armé. Solo deseo que nadie me reconozca. Y en efecto, el trato que recibo es completamente distinto. El mismo recepcionista que semanas atrás amenazaba con llamar a la policía, ahora me dedica una cortes sonrisa y me ayuda a llegar a mi mesa, donde el señor Turner ya me está esperando.


    

    Un hormigueo sube desde mi estómago hasta mi garganta mientras me abro paso entre las mesas. Una suave música de cellos y violines acaricia el ambiente iluminado por velas, y mi corazón parece a punto de explotar. ¿Por qué estoy tan nerviosa?  Me siento como una adolescente en su primer cita.


    

    Y cuando finalmente veo la figura de Brad, sentado elegantemente en la mesa junto a la chimenea, vistiendo un impecable traje negro entallado, creo que me voy a desmayar. ¿Por qué el desgraciado tiene que lucir tan bien en todo momento?


    

    Instintivamente me aferro al diminuto bolso de mano que cargo conmigo, donde llevo el dinero que voy a pagarle. Esa es mi ancla a tierra, el recuerdo del verdadero propósito de esta noche. No debo dejarme llevar por ese magnetismo animal que rebosa Turner. Debo saldar mi deuda y olvidarlo. Debo ser fría y estoica…debo…debo…


    

    —Buenas noches, Lisa —me saluda con su cadente voz profunda. Se pone de pie y de nuevo admiro lo alto que es. Me coge la mano y yo no me resisto. Veo y siento sus labios depositar un suave beso en el revés de mi mano, y ese contacto tan efímero y sutil es suficiente para despertar una descarga eléctrica que sube por mi espina dorsal. Después de besar mi mano, Turner da un paso atrás y se toma su tiempo para recorrer todo mi cuerpo con sus ojos azules. Me siento una presa a punto de ser devorada por una pantera. Y lo peor de todo es que lo estoy disfrutando—. Te ves maravillosa.


    

    —G—gracias —rompo el contacto visual y me acerco a la silla. Turner mueve el respaldo por mí y me ayuda a tomar asiento. Luego se sienta él—. No es necesario que seas tan caballero.


    

    —Oh…ahora soy un caballero. Creí que yo era un cerdo machista privilegiado, según tus palabras.


     


    —Y lo eres.


    

    Brad suelta una risita, y yo no puedo evitar recordar mi sueño con él.


    

    ¡No pienses en eso ahora, idiota!


    

    Él no dice nada, tan solo me mira, con su codo apoyado en la mesa y su mentón en su palma. Intento desviar la vista, pero siento sus ojos en mí, siento como me admira en silencio, como penetra con su mirada salvaje cada curva de mi cuello, de mis hombros, de mis pechos. Nunca ningún hombre me ha mirado así, y no puedo soportarlo. Las punzadas me arden entre las piernas y creo que mi corazón va a reventar en cualquier momento.


    

    Por suerte, el camarero llega para tomar nuestra orden. Yo termino de un sorbo la copa de agua que hay sobre la mesa, con esperanza de que ello me ayude a tranquilizarme. Mientras tanto, Brad revisa la carta de vinos como todo un experto.


    

    —Nada de alcohol para mí —sentencio, nerviosa— Agua mineral, por favor.


    

    —¿Segura? —insiste Turner con amabilidad—. He elegido un deliciosa afrutado, es suavecito. Y sienta perfecto con el bistec.


    

    —Nada de alcohol —repito. Tengo pánico de perder el control de nuevo. No puedo darme ese lujo, no estando a solas con Turner.


    

    No después del sueño erótico que he tenido con él.


    

    Y para mi sorpresa, Brad Turner hace todo lo contrario a lo que yo esperaría de un hombre. No es la primera vez que un hombre me insista para que yo beba alcohol. Generalmente cuando me niego, ellos insisten, insisten, e insisten con el propósito de emborracharme y tenerme en una posición vulnerable.


    

    Pero Brad…Brad tan solo me sonríe y dice:


    

    —Tus deseos son órdenes, Lisa. Agua mineral para la señorita, vino rosado para mí.


    

    Y la forma en que mira…como si me estuviera follando con sus ojos. Me cuesta respirar: el aire se agolpa en mi pecho y mi clítoris late y palpita a un ritmo furioso y molesto.


    

    —Pensándolo mejor —llamo al camarero, y la voz me sale más aguda de lo que espero—. Sí quiero alcohol.


    

    El camarero me hace una reverencia y se aleja, y Turner suelta una risita maligna, seductora. Yo quiero beber más agua para pasar el bochorno, pero he vaciado la copa. Suelto un suspiro de frustración. Turner sigue mirándome, como si yo fuera una pieza de arte en un museo.


    

    —Deja de mirarme así —murmuro entre dientes.


    

    —¿Así cómo? —pregunta con fingida inocencia.


    

    —Como si quisieras follarme —suelto—. Nunca vas a follarme, ¿me entiendes? A mí no puedes comprarme con cenas ni regalos caros.


    

    Me arrepiento al instante de pronunciar esas palabras: sueno demasiado engreída, demasiado agresiva. Pero Turner sonríe.


    

    —¿Me crees tan imbécil como para intentar comprar a una mujer como tú?


    

    Otro escalofrío se apodera de mí cuando él me sostiene la murada, y ahora hay algo diferente en ella, algo magnético y salvaje, pero también profundo y misterioso. Algo que me hace temer estar equivocada sobre este hombre.


    

    —En—entonces…—murmuro—, ¿por qué…? ¿Por qué me has invitado aquí?


    

    —Ya te lo he dicho —responde en tono cómplice—. Tengo una propuesta para hacerte. Una que no podrás resistir.


    

    —¡Basta de misterio, Turner! Escupe de una vez.


    

    Él ríe de nuevo. Justo en ese momento el camarero llega con el vino y la comida.


    

    —Primero disfrutemos la cena —me guiña el ojo—. No hay que apresurar las cosas, el placer reside en saber demorar cada paso.


    

    No puedo evitar sonreír. Veo a Turner llenar mi copa de vino y me invita a alzarla para un brindis. El cristal hace un delicioso tintineo al chocar nuestras copas, y el vino sabe exquisito.


    

    —Oh, y Lisa —me dice mientras corta su carne—, puedes llamarme Brad. 


    

    Otro escalofrío. Asiento y mastico mi carne en silencio. Durante toda la cena me repito para mis adentros que no debo abrirme mucho, que esta noche serpa la última vez que vea a Turner, que no debo permitirme acercarme mucho a él. Que debajo de esa fachada caballerosa y amistosa no hay más que un mujeriego misógino.


    

    Y yo no seré otra conquista más en su interminable lista.


    

    Pero al mismo tiempo, es imposible no perderme en la conversación, en sus divertidas anécdotas y en el magnetismo seductor que envuelve a este hombre, en esa confianza tan cálida que tiene, esa habilidad de hacer que una disfrute de su compañía.


    

    En un momento de la noche, se hace otro silencio, y sus ojos otra vez están follándome sin piedad.


    

    —¿Qué ocurre ahora? —pregunto.


    

    —Nada. Solo me felicitaba a mí mismo en secreto, por haber acertado con el talle de tu vestido.


    

    Trago saliva, intentando calmar la tensión que crece bajo mi vientre, entre mis piernas, y en toda mi carne.


    

    —¿A tu prometida le gustará que le hagas comentarios así a otras mujeres? —le digo, jugueteando con mi copa de vino media vacía y esperando que así él me explique de una vez por todas qué ha ocurrido con esa muchacha—.¿Que su prometido le regale vestidos y cenas caras a mujeres desconocidas?


    

    —Oh, pero tú no eres una desconocida, mi querida Lisa. Se que solo nos hemos visto tres veces, pero siento que te conozco de toda mi vida.


    

    —¿Esa frase te da buenos resultados? Con mujeres muy tontas, asumo.


    

    

    

    —De todos modos, veo lo que estas intentando hacer. Quieres saber si estoy disponible o no.


    

    —¡No me puede importar menos si estas disponible o no!


    

    —Está bien, está bien —responde con falsa modestia, y a mí me dan ganas de abofetearlo. Pero también me hace reír—. No te sientas culpable. Media población femenina mundial quiere saber eso. Y la respuesta es…sí.


    

    —¿Sí?


    

    Turner asiente.


    

    —No solo he roto mi compromiso con Mia, si no que nuestra relación ha llegado a su fin.


    

    Tomo un respiro hondo, analizando sus palabras con cuidado. No puedo evitar sentirme responsable…


    

    —¿Es por mi culpa? —pregunto con un hilo de voz.


    

    —De hecho, sí —responde con una gran sonrisa—. Tú has sido la culpable, Lisa.


    

    —L—lo siento mucho. Eres un desgraciado, pero no me gusta interferir en relaciones ajenas…No debería haber bebido tanto…


    

    Brad sacude la mano con liviandad, sonríe y se sirve más vino. La botella ya está casi vacía y ordena otra.


    —No hay necesidad de culpa, mi querida Lisa. De hecho, yo debo darte las gracias. Mi relación con Mia Samsen ni siquiera podía llamarse una relación. No era más que una transacción de negocios.


    

    —¿No son así todas tus relaciones con todas las mujeres? ¿Una transacción sin sentimientos?


    

    —Lo son —sonríe en forma culpable—. Pero en este caso, era más una decisión corporativa. Nunca he sentido la menor atracción por Mia. 


    

    —Entonces, ¿por qué ibas a casarte con ella?


    

    —Nosotros no nos casamos por amor.


    

    —¿Nosotros?


     


    Le da otro sorbo a su vino y sus labios se curvan en una sonrisa melancólica y a la vez tranquila.


    

    —Los cerdos millonarios y privilegiados, como tú nos llamas. El amor no es una opción para nosotros. Nos casamos con la hija de algún CEO,  o la heredera de a alguna familia cuya fusión beneficia nuestras ganancias.


    

    Noto que, a pesar de su típica arrogancia, este hombre está intentando mostrarse vulnerable ante mí. Y eso me asusta.


    

    —¿Esperas que sienta lástima por ti? —respondo—. Pobrecito millonario que nunca va a casarse con amor…más pena me da la gente que no tiene para comer, mientras tú sufres en tu mansión porque tienes un matrimonio falso.


    Turner suelta otra risa divertida.


    

    —Eso es interesante…¿entonces no crees que la falta de amor verdadero es una tragedia?


    

    —El amor no existe. —Le doy un sorbo a mi vino—. No importa si eres pobre, o rico. Nadie ama a nadie. Los hombres solo quieren a las mujeres para follarlas, nada más. Nunca hay amor en ninguna relación.


    

    Su mirada cambia y ahora él me está observando, curioso.


    

    —Nunca creí que una mujer tan hermosa fuera tan cínica —suspira—. No te sienta bien, Lisa.


    

    Otra de esas miradas incómodas, otra vez esos ojos azules penetrándome hasta lo más profundo, y las pulsaciones palpitando con ardor en todo mi cuerpo. 


    

    —No soporto más esto —suspiro. No tolero más la tensión que este hombre sabe crear en mí. Busco mi bolso de mano sobre mi regazo y con dedos temblorosos saco los billetes. Los presiono sobre su pecho y durante un segundo me pierdo en lo duros que son sus pectorales. 


    

    —¿Qué es esto? —pregunta entre risas, cogiendo los billetes.


    

    Yo me apresuro a ponerme de pie.


    

    —Es lo que te debo. La suma de los costos médicos más la tintorería por tu chaqueta. Si no es suficiente, avísame, y veré como ahorro lo que falta. Ahora me voy. 


    

    —¡Espera! —Turner se pone de pie y me coge de la muñeca—. No necesitas pagarme nada.


    

    Me desembarazado de su agarre y prácticamente huyo hacia la salida. Este vestido será muy hermoso, pero es incómodo para escapar. Me abro paso entre las mesas mientras escucho a Turner perseguirme.


    

    Finalmente estoy en la acera, y la brisa me despeja un poco, pero ahora no sé cómo escapar. La limusina que me trajo espera, pero no puedo utilizarla de nuevo, lo mejor es que pida un taxi, aunque no sé si me alcanza el dinero que traigo en el bolso. De todas maneras, tengo que escapar. Estoy extendiendo el brazo para pedir un taxi cuando Turner sale a mi encuentro.


    

    —Lisa —dice jadeante—, ni siquiera has escuchado mi propuesta.


    

    —No me importa, ¡no me importa! —Mi corazón se siente a punto de explotar—. No quiero deberle nada a un tipo como tú. Gracias por todo, y no quiero verte más por el resto de mi vida.


    

    Giro de nuevo hacia la avenida, no hay ningún taxi a la vista.


    

    —Lisa, no puedes darme este dinero. Estás desempleada, lo necesitas. Yo no.


    

    —¡No necesito tu caridad tampoco! —Doy otro paso hacia la esquina y el tacón de mi zapato se quiebra. 


    

    Siento mis rodillas fallar y, si no fuera por Brad Turner yo me hubiera roto la cara contra el pavimento. Me sujeta entre sus fuertes brazos, y una oleada de su perfume masculino me invade, mezclado con el sudor irresistible de su piel. Siento que el tiempo se detiene, con mi cuerpo tan ajustado. Estoy tan cómoda entre sus brazos, como si yo perteneciera allí, a estar entre los brazos de Brad Turner.


    

    De pronto, un dolor punzante me devuelve a la realidad y yo suelto un chillido.


    

    —¿Qué ocurre? —pregunta él, sin soltarme.


    

    —Creo que me torcido el tobillo —respondo entre dientes—. Duele bastante.


    

    —Tranquila, vamos.


    

    Estoy protestando cuando Turner me alza en sus brazos, como si yo no pesara nada. Veo al chofer de la limusina salir de ella apresurado y abrirnos la puerta. Turner me deposita con cuidado en el asiento trasero, y luego sube él para sentarse a mi lado. Vuelve a abrazarme mientras la limusina se pone en marcha. No tengo idea de adonde me lleva, pero tampoco me importa por algún motivo, me siento muy segura junto a él.


    

    —¿Duele mucho? —pregunta él, y aleja sus brazos de mi alrededor. Lo veo coger mi pierna derecha y depositarla con cuidado sobre su regazo. Me quita el zapato con el tacón roto con el más tierno de los cuidados, y cuando siento sus fuertes y cálidas manos masajeándome el pie, otro estremecimiento me recorre.


    

    —Un poco —respondo. Los suaves masajes contra mi empeine hacen que me olvide del dolor, para dar paso a un placer relajante y cálido. 


    

    —No siento ninguna fractura, probablemente es un esguince. Vamos a llevarte al médico para que te examine.


    

    —No es necesario, no es tan grave.


    

    Turner me dedica otra mirada preocupada, acompañada por una sonrisa reconfortante. Sus manos masajean mi pie con la mayor de las ternuras, alejando el dolor para siempre, y haciendo que un furioso hormigueo se extiende de entre mis piernas por toda mi piel. De pronto, siento que me falta el aire. Esta limusina es demasiado pequeña para los dos, el aire se siente demasiado caliente, Y yo solo puedo ver sus ojos, solo puedo sentir sus manos sobre mi piel. Mi clítoris me tortura, recordándome el sueño erótico que tuve con él, recordándome cómo se sentía su polla penetrándome, y deseando nada más que sentirla en la vida real.


    

    —No quiero deberte más —me quejo.


    

    —No me debes nada, Lisa —sonríe él—. Quiero ayudarte. 


    

    —¿Por qué?


    

    Se encoje de hombros, sin dejar de masajearme. Tal vez me he vuelto loca, pero me parece que sus movimientos son más sensuales que antes, más similares acaricias que a masajes.


    

    —Siento que yo soy el que te debo, Lisa Davies.  He sido un idiota contigo durante la entrevista laboral. En mi defensa, nunca quise jugar contigo, nunca quise ilusionarte para después rechazarte. Cuando vi tu hoja de vida creí que eras perfecta para esta pasantía, por eso te convoqué, y por eso quise entrevistarte en persona. Quería conocer a la mujer tan impresionante detrás de esa hoja de papel. Era demasiado bueno para ser real, y cuando te conocí, me sorprendió que…eras real.  Una mujer así de perfecta sí existe en este mundo. Y estaba cara a acara a mí, en mi propia oficina.


    

    Tomo un respiro hondo. La forma en que me mira me hace difícil respirar. Esos ojos…ese tono de voz que reverbera en todo mi cuerpo. Y sus manos…sus caricias…


    

    —Entonces ¿por qué no me diste el empleo?


    

    —Porque eras demasiado buena para Excellence. Alguien como tú puede encontrar algo mejor. Además, no quería ser el culpable de que abandonaras tus estudios. Conozco la empresa donde trabajo. Estarías contenta con la paga al principio, pero, al cabo de unos meses, quizás semanas, te darías cuenta que no tendrías tiempo para dedicarle a tus estudios. Te estancarías, Y para cuando fuera demasiado tarde, ya estarías atrapada. Atrapada en una vida que no te hace feliz. No quería eso para ti. Tú estás destinada para brillar, Lisa Davies. Lo supe al momento de conocerte.


    

    Trago saliva. No puedo creer lo íntimo que suena su tono de voz, lo sinceras que suenan sus palabras. Si está actuando para seducirme, si esta intenta interpretar el papel de un tipo sensible y protector, entonces Brad Turner es el mejor actor del mundo.


    

    —Soy yo quien tiene que tomar esas decisiones sobre mi vida—respondo con un hilo de voz.


    —Lo sé. —Otra sonrisa melancólica, que me desarma por completo—. Me di cuenta de eso después de conocerte. No debería haber decidido por ti. Tan solo, quería ayudarte. Evitar que termines atrapada como yo en una vida que no te pertenece. No tienes idea de todo lo que he aprendido de ti, Lisa Davies, Realmente eres una mujer fascinante.


    

    Engarzamos miradas. Siento que al auto se mueve, pero para mí el universo se ha detenido. Solo existimos Brad y yo, en el asiento trasero, mi vestido levantado y exponiendo mis muslos, sus manos enormes y cálidas envolviendo mi pie con ternura. Y los millones de escalofríos y latidos que torturan todo mi cuerpo, esa hambre voraz que se apodera de mí.


    

    No puedo tolerar cómo late mi corazón, como mi clítoris palpita, como Brad me mira con esos ojos profundos y hermosos.


    

    —Bueno…—rompo el silencio y suelto una risita tonta, intentando relajar la tensión electrizante entre nosotros—, yo he arruinado tu compromiso, así que supongo que estamos a mano.


    

    —Debería agradecerte por eso —sonríe Brad.


    

    —¿Agradecerme? ¿Por evitar que te cases con una muchachita joven, delgada y millonaria? ¡De nada! —suelto una carcajada.


    

    Sin embargo, Brad no ríe. En su lugar, acerca su cuerpo. Lo siento agazaparse sobre mí como un depredador, el calor de su piel contagiando la mía, envolviéndome en un sopor placentero. Sin quererlo suelto un gemido casi inaudible, y Brad se acerca más y más, hasta que su nariz está rozando la mía y puedo percibir su aliento caliente y perfumado contra mi labio inferior. Mi pulso se acelera y mi corazón va a reventar. Me dejo caer en el asiento trasero y ahora él está encima de mí, no lo aparto. Siento su corazón latir contra mi torso, su pecho plano y fuerte aplastando mis pechos de una forma deliciosa.


    

    —Joven, delgada y millonaria —exclama con un suspiro ronco contra mis labios. Su tono de voz grave hace que los latidos en mi clítoris se multipliquen, y automáticamente busco su cuerpo con mis caderas—, y, aun así, no es ella a quien deseo.


    

    No puedo tolerarlo.


    

    Se que debería luchar, sé que debería quitarme a Brad Turner de encima y huir de esta limusina. Pero…no puedo. 


    

    No quiero.


    

    Todo mi cuerpo en este momento está ardiendo, ardiendo de hambre por Brad. Ardiendo por ser poseída, porque él tome el control absoluto. Porque me bese, me muerda, me toque, me folle hasta que yo olvide mi nombre.


    

    Sé que es la peor decisión de mi vida, y Brad es todo lo que yo rechazo en un hombre, pero no puedo contenerme más,


    

    Él no me fuerza, tan solo acaricia mi cabello con dulzura y me mira. Algo en su mirada me dice que, si yo dijera que no, él me dejaría ir. Pero ni muerta le diría que no. En su lugar, busco sus labios con los míos. Suelto un gemido en su boca y él mordisquea mis labios, es el beso más dominante y hambriento que he experimentado en toda mi vida. Es adictivo, y su lengua lucha con la mía de una forma que me quita el aliento. Sus labios se deslizan por mi cuello, arrancándome suspiros y escalofríos, y mis manos se deleitan en su ancha espalda. Siento sus manos acariciando uno de mis pechos y creo que voy a volverme loca. Instintivamente separo mis piernas para rodear su cintura, y su otra mano acaricia la cara interna de mi muslo, buscando mi ropa interior.


    

    No puedo creer que estoy haciendo esto, pero su boca es tan furiosa, tan dulce. Me llena de besos afiebrados, en todas partes, en mis labios, en mi cuello y mis mejillas. Me abre el escote del vestido y sus labios encuentran uno de mis pezones. Mi clítoris se siente a punto de explotar mientras él me besa y me succiona un pezón. Se siente tan bien que enredo mis dedos en su cabello y suelto toro gemido, arqueando mi espalda en contra de mi voluntad. Siento que su polla ya está durísima, presionando entre mis piernas, y no puedo esperar más para sentirla empujando en mi interior. Me siento empapada entre los muslos, pero Brad va a tomarse su tiempo. Cuando la cabeza ya me está dando vueltas por cómo ha torturado mi pezón derecho, su boca se aleja, me besa los labios durante un momento y ahora se dedica a besar y morder mi otro pezón. No puedo soportarlo, creo que me correré incluso antes de que me penetre.


    

    Ajusto el agarre de mis dedos entre sus cabellos negros, y escucho un gruñido escapar de sus labios, indicándome que le gusta lo que estoy haciendo. Sus labios no dejan de aprisionar mi pezón, y las pulsaciones en mi interior aumentan al punto de enloquecerme…lo necesito dentro de mí ya mismo. Y lo dura que se siente su erección entre mis piernas…mil veces mejor que en mi sueño. No puedo evitar deslizar mi mano hacia la parte inferior de su cuerpo y acariciarla con mi palma. De tan solo anticipar ese miembro follándome el hambre se multiplica. 


    

    —Brad…—gimo con tono lastimoso—,te necesito dentro de mí. Fóllame ya.


    

    Pero Turner está determinado a torturarme: sus labios se apartan de mi pezón y coloca su rostro a milímetros del mío. Mis labios ansían besar los suyos, pero él tan solo me dedica su sonrisa más maligna.


    

    —Paciencia, mi querida.


    

    Yo lo estoy maldiciendo cuando él me silencia con otro beso, voraz y salvaje. No puedo evitar mecer mis caderas con otra su cuero, mi clítoris rozando contra su dureza para brindarme algo de alivio, y los cosquilleos son deliciosos. Pero el desgraciado se aparta, decidido a hacerme sufrir, y yo suelto otro gemido lastimoso a modo de queja. Lo veo deslizarse sobre mi cuerpo. Sin borrar esa sonrisa dominante de su boca. Sus manos me levantan la falda del vestido, hasta que mis piernas están completamente al descubierto, cuando siento sus caricias en la cara interna de mis muslos, un escalofrío delicioso sube por mi espina dorsal. Con toda la calma del mundo, él besa y acaricia mis muslos, hasta que yo estoy suplicando con gemidos. Turner sonríe y me quita la ropa interior, yo me muerdo el labio, anticipando su enorme polla penetrándome.


    

    Pero en su lugar él hunde su cara entre mis piernas. Cuando siento sus labios besándome allí abajo, jugueteando con mis labios y mi clítoris, creo que voy a volverme loca. No puedo creer lo espectacular que se siente. Brad parece querer devorarme viva. Su boca me besa, me lame, me succiona, y mi clítoris se siente a punto de explotar. Pero quiero más, necesito más. Nunca he necesitado tanto de un hombre en toda mi vida, creo que, si no me penetra pronto, moriré. Sin embargo, él continúa devorándome, penetrándome con su lengua y besando mi clítoris. Lo hace con tanta insistencia que pronto me empuja hacia el abismo. Todo mi cuerpo se arquea y se retuerce, y no puedo evitar soltar un gemido. Es el orgasmo más intenso de mi vida, las pulsaciones son violentas y deliciosas, y Turner continúa torturándome con su lengua, devorándome como una bestia hambrienta.


    

    Estoy recuperando el aliento cuando lo veo incorporarse sobre sus rodillas, mis piernas lánguidas a ambos lados de su cuerpo. Lo veo abrirse la cremallera y liberar su miembro, y tan solo verlo hace que los latidos vuelvan a despertar en mi interior. Contemplo su polla larga, ancha y dura, con la punta enrojecida, y a pesar de lo agotador de mi reciente orgasmo, quiero más. Necesito más.


    

    Turner se inclina sobre mi cuerpo para besarme, y las pulsaciones en mi interior ahora palpitan con más fuerza. Lo veo volver a colocarse sobre sus rodillas en el asiento tarsero, y levantar mis piernas para que rodeen su cintura. Mi tobillo descansa sobre su hombro ancho y sus manos me acarician los muslos. Lo veo envolver su erección en su mano derecha y guiarla hacia mi entrada. Nuestras miradas no desean soltarse, y sus ojos azules penetran los míos al mismo tiempo que su polla entra en mí. Estoy tan empapada que me penetra con facilidad, pero es tan gruesa que la presión es exquisita, el límite perfecto entre dolor y placer. Él se mueve despacio, soltando un gruñido tan masculino como excitante. Lo veo cerrar los ojos y echar el cuello hacia atrás, moviendo sus caderas despacio. Cuando toda su extensión está en mi interior, él se detiene. Me toma unos segundos acostumbrarme a su tamaño, pero pronto Turner se mueve. Se mueve con una cadencia deliciosa, y pronto yo estoy gozando de nuevo. Lo veo depositar un suave beso en mi tobillo antes de acelerar el ritmo, y ahora sus estocadas son fuertes y profundas. Necesito más, y él parece leerme la mente. Acelera todavía más, sus embestidas cada vez más rápidas y bestiales, y yo no puedo creer lo intenso que es.


    

    Mi corazón está a punto de salirse de mi pecho, todo mi cuerpo ardiendo, y siento un segundo orgasmo, más fuerte que el anterior, ascendiendo en mi interior. Turner suelta otro gemido y aprieta sus párpados. Puedo notar que él está a punto de correrse también. Su polla palpita en mi interior, y se siente increíble. Mis músculos internos se contraen a un ritmo furioso, y pronto un segundo orgasmo me está golpeando sin piedad. Siento como todo mi cuerpo se retuerce, mis interiores ajustando la dureza de Turner con una fuerza rabiosa, y mientras el placer me enceguece siento como él derrama su semen caliente en lo más profundo de mí.


    

    La intensidad del momento pronto se desvanece en una pacifica calma. Yo estoy recuperando mi aliento, y Brad está acostado sobre mí, puedo sentirlo jadear en la curva de mi hombro, y oírlo me hace sonreír. Su polla todavía está enterrada en lo más profundo de mí, perdiendo su dureza mientras los latidos en mi interior se tornan más suaves y dispersos.


    

    Cuando el placer se va disipando, la realidad me golpea, y me doy cuenta de error descomunal que he cometido.


    

    Y, aun así, estoy feliz.


    


  




  

     


     


    Capítulo cinco


    

    Sí, definitivamente me he vuelto loca. Porque no solo permanezco acurrucada en sus brazos en el asiento trasero de la limusina, dejando que el placer de mi orgasmo se desvanezca con una suavidad exquisita, si no que permito que Turner me lleve de nuevo a su mansión.


    

    Ya casi es de madrugada y nadie nos oye llegar (¡Gracias a Dios!). Yo me acomodo el vestido, al ropa interior y el cabello, y bajo de la limusina como si nada hubiera ocurrido. Pero mucho ha ocurrido, y no puedo dejar de repetirme el error increíble que ha sido.


    

    

    Sin embargo, no me importa.  Esta nueva felicidad efervescente que nunca he experimentado con ningún hombre, es definitivamente más intensa e importante que los miedos y las dudas que ahora acosan mi mente. Así que las desojo con facilidad y me dejo llevar.


    

    Me dejo llevar por Brad Turner hasta el interior de su dormitorio, donde vuelve a arrancarme la ropa como un animal, y donde por fin yo dejo escapar todos mis instintos guardados durante años en lo más profundo de mi ser, de mi cuerpo.


    

    Dejo que me desnude de nuevo, con la misma impaciente urgente del asiento trasero. Yo también prácticamente le arranco las ropas, y aunque deseo deleitarme en cada detalle de su escultural cuerpo, estoy demasiado hambrienta y acelerada. Otra vez, lo deseo en mi interior. Deseo repetir esa fuerza increíble y vital empujando entre mis ajustados y palpitante músculos internos. 


    

    A tientas en la oscuridad de su dormitorio, apenas iluminado por los rayos de luna que se filtran por el ventanal de cristal, volvemos a devorarnos como dos animales en celo. Yo vuelvo a sentir el calor de su cuerpo envolviéndome cubriéndome, protegiéndome, y la furia de sus besos. Cuando me penetra de nuevo vuelvo a soltar un gemido en el que casi no me reconozco, y de nuevo ansío explotar de placer entre sus brazos. Turner empuja dentro de mí a un ritmo ascendente, exquisito, enloquecedor, hasta que una vez más yo me estoy corriendo debajo de él, rasguñando su fuerte espalda y dejando que sus labios y dientes mordisqueen mi cuello. Otra vez siento su semen caliente inundarme, mientras su polla pulsa a un ritmo delicioso en mi interior.


    

    Este tercer orgasmo me deja agotada, y ni siquiera alcanzo a comprender lo que Brad susurra en mi oído antes de que el sueño me venza.


    

    Tengo el sueño más profundo, relajante y reparador de toda mi vida, duermo sin soñar durante más de ocho horas, hasta que la luz anaranjada de la mañana me golpea los párpados y me obliga a abrirlos.


    

    Conforme voy despertando, siento mis piernas desnudas bajo las sábanas de raso y los músculos algo entumecidos por


    el sexo vigoroso de la noche anterior. Me desperezo con un movimiento lánguido y bostezo; el sol inunda el dormitorio, más grande que el cuarto de huéspedes donde pasé la noche la vez anterior, y escucho el correr del agua en lo que asumo es el baño contiguo. Las sábanas están cálida y arrugadas a mi lado, y el aroma de la piel de Brad permanece rodeándome.


    

    Lo escucho canturrear en el baño mientras se baña, y poco a poco las consecuencias de mis actos regresan para darme una paliza.


     


    ¡Soy una verdadera idiota! ¿Realmente he tenido sexo, tres veces, con Brad Turner?


    

    Una potente ola de bronca, culpa y auto odio se apodera de mí, y busco mis ropas desperdigadas por el suelo del dormitorio.  Cuando me levanto de la cama, una breve pero aguda punzada de me recuerda mi tobillo lastimado, y suelto un gemido de dolor.


    

    —¿Estás despierta? —oigo al voz de Turner desde el baño, y a continuación escucho que cierra el grifo.


    

    Me apuro a recoger mi ropa del suelo. Encuentro mi ropa interior y el vestido de terciopelo que me ha regalado. Me da algo de vergüenza escabullirme a estas horas de la mañana usando un vestido así, pero lo importante ahora es huir. Huir sin mirar atrás. No encuentro los zapatos, así que me resigno escapar descalza. Pediré un taxi en la acera y le pagaré al chofer una vez que llegue a mi piso. Lo vital es dejar esta escena atrás. Todo mi cuerpo es presa de una ansiedad horrible: me tiemblan las piernas y siento que me falta el aire. Pero no de una manera placentera como anoche. No tengo mucho experiencia en sexo casual, realmente no sé cómo es el protocolo para la mañana después. Pero teniendo en cuenta lo groso de mi error, asumo que la decisión más sabia es dejar esto atrás lo más pronto posible.


    De pronto un pensamiento estremecedor aparece en mi cabeza, multiplicando mi pánico.


     


    ¡No hemos usado protección anoche! 


     


    Claro, hace mil años que yo no tengo sexo con nadie, así que no tomo la píldora. ¡Pero él no ha usado condón tampoco estábamos los dos tan calientes que…


     


    —¿Piensas salir huyendo? —pregunta Turner en el umbral de la puerta del baño.


    

    La imagen de su torso desnudo, las gotitas de agua resbalando por sus músculos abdominales y cabello mojado, usando nada más que una toalla atada a la cintura, hace que mi mente se ponga en blanco durante un segundo.


    

    —Sí —respondo, alejando la vista para acomodarme el vestido—. ¿Qué sentido tiene que me quede? Somos los dos adultos.


    

    —De acuerdo, pero ¿no quieres desayunar? Así después puedes huir de mí con el estómago lleno. —Suelta una risita y se sienta sobre la cama.


    

    Dios, es tan tentador…


     


    —Creí que los hombres como tú se apuraban para despachar a la chica la mañana después, no que insistían en retenerla —ahora soy yo la que ríe por lo bajo.


    

    —Oh, pero tú no eres como todas las mujeres, mi querida Lisa.


    

    Lo veo ponerse de pie y acercarse a mí. Con algo de miedo, le doy la espalda. Pero sentir sus potentes brazos abrazándome por detrás es todavía peor.


    

    —Quédate a desayunar —insiste con un delicioso susurro ronco en mi oído, uno que me hace temblar las rodillas. Es casi imposible negarme, especialmente cuando sus brazos rodean mi cintura y mecen mi cuerpo con suavidad—.Después de todo, todavía no has oído mi propuesta.


     


    —Cierto, la propuesta —. Pongo mis ojos en blanco durante un segundo. La verdad es que no puedo resistirme a sus abrazos, sus dulces palabras pronunciadas en ese tono profundo. Giro y ahora soy yo la que abraza sus anchos hombros—. De acuerdo, desayuno, escucho tu propuesta y después me voy.


    

    Satisfecho, Turner asiente y me besa los labios. Es un beso rápido, fugaz, pero cargado de una intensidad que me hace temblar las rodillas. Yo siento que el tiempo se detiene, y él retira sus brazos de mi alrededor para regresar al baño.


    

    Me cuestiono si he tomado la decisión correcta: pero simplemente, no había forma en que me negara. Sé que la púnica salida para enmendar el error descomunal que he cometido es desparecer, y no volver a verlo nunca más. Pero simplemente, mi cuerpo ansía su compañía. Ansío quedarme a su lado, escuchar su voz, sus palabras y ver sus sonrisas.


    

    Soy una idiota, me digo mientras me visto con las nuevas prendas que una de las criadas trae para mí. Unos pantalones amplios y una simple blusa color claro.


    

    Nos reunimos de nuevo en el atrio rodeado de verdor y luz solar. La mañana está preciosa, y combinada con el bienestar que me ha traído una buena noche de sueño (y tres orgasmos seguidos), no puedo evitar sentir una felicidad rebosante.


    

    Sin embargo, esta felicidad es rápida interrumpida por mis preocupaciones. Me digo a mí misma que este es mi último encuentro con Turner, por mi propio bien. Después de hoy, debo olvidarlo.


    

    Busco mi móvil y abro la aplicación que uso para mi periodo. Cuando recuerdo que en este momento del mes no estoy ovulando, me siento aliviada.


     


    —Sé lo que estás pensando —dice él por encima de mi hombro, mientras camina hacia la silla a mi lado para sentarse junto a mí. Instintivamente, yo guardo el móvil en mi bolsillo—. Que un cerdo machista como yo, que se folla todo lo que camina,  seguramente te ha contagiado alguna venérea. Pero estoy perfectamente sano, me hago chequeos médicos regulares y mi salud está perfecta.


    

    —No estaba pensando eso —respondo con un hilo de voz. De pronto, oírlo referirse a sí mismo como un cerdo me suena demasiado chocante.


    

    Él me dedica una mirada enigmática, que luego trata de disimular con una sonrisa.


    

    —Y si te preocupa quedar embarazada, tampoco debes temer por eso. Soy incapaz de embarazar a nadie.


    

    Tal confesión me sorprende al punto de quitarme el aliento. Observo la expresión de Turner, hasta parece avergonzado por ello. Y el hecho de que haya decidido compartir algo tan intimo conmigo…especialmente después de lo de ayer, hace que el miedo se multiplique en mi pecho. Y al mismo tiempo, siento una especie de agradecimiento porque Turner deposite tanta confianza en mí. Me hace sentir más cercana a él, pero soy consciente de que esa cercanía es peligrosa. Muy peligrosa.


    

    —¿Eres…impotente? —Pronunciar tal palabra me hace sentir culpable.


    

    —Claramente, creo que ya te demostrado que impotente no soy —Me dedica una de sus sonrisas hechiceras—. Creo que la palabra que buscas es infértil. Y no, tampoco lo soy. He consultado con los mejores especialista del mundo, y ninguno encuentra nada malo en mí. Incluso mi conteo de esperma es normal, pero…nunca he podido embarazar a ninguna mujer. Nada bueno para un CEO que eventualmente necesita engendrar un heredero que se haga cargo de la empresa familiar. Tal vez es solo el destino. —Una breve sonrisa triste y luego sus ojos me acarician con la mirada—. Asu que ya vez, no hay nada de qué preocuparte.


    

    —No estaba preocupada —miento y le doy un sorbo a mi café.


    

    Turner se acerca más a mí, y yo siento un escalofrío. Su piel huele a jabón, y al irresistible perfume masculino de su carne. No puedo evitar recordar los placeres tan intensos que esa carne me ha brindado anoche. Y una parte de mi cuerpo ansia repetirlos.


    

    —De todas formas, te debo una disculpa —murmura él en un tono tan profundo que despierta punzadas en mi clítoris—, por no haber usado protección. Siempre la uso, no sé qué ha ocurrido Es que tan solo…no pude controlarme contigo. Eres...ninguna mujer me ha enloquecido tanto antes.


    

    Me aclaro la garganta y bebo más café, luchando contra las pulsaciones que me acosan.


    

    —¿Querías hablarme de una propuesta? —Cambio el tema de conversación con poquísima sutileza, pero necesito escapar. Escapar de esa mirada tan penetrante, escapar de las emociones que me desbordan. Emociones que me arrastrarán a cometer otro error con Brad.


    

    —Sí que te gusta ir al grano —Turner se muerde el labio antes de continuar. En una milésima de segundo admira todo mi cuerpo con sus ojos azules, y yo me estremezco recordando todo lo que ha ocurrido anoche. Luego lo veo buscar algo del bolsillo de su pantalón.


    

    Reconozco el pequeño estuche de terciopelo negro y siento que mi corazón se detiene. Finalmente, él abre el estuche con sus dedos y el precioso anillo de diamantes está frente a mis ojos. No puedo creer lo que está ocurriendo, mi mente da vueltas furiosas y mi corazón se acelera. Comienzo a tartamudear y él suelta una risita.


    

    —Lisa Davies, ¿serías mi esposa?


    

    Me levanto de la silla de un salto…¿acaso él se ha vuelto loco? ¿O yo me he vuelto loca? ¡Estoy soñando, estoy alucinando? ¿Realmente Brad Turner me está pidiendo matrimonio?


    —¿Quieres que me arrodille? Lo haré —dice Brad en tono juguetón, y se arrodilla frente a mí en la hierba, sosteniendo el anillo hacia arriba en actitud noble y dramática—. Eres la única mujer del mundo por la cual me pondría de rodillas con gusto.


    

    La cabeza me da vueltas, no puedo responder. Percibo a Brad levantarse y rodearme los hombros con sus brazos, luego me ayuda regresar a mi silla. Creo que sin su ayuda me hubiera desmayado. Apenas estoy a la mesa de nuevo, busco el vaso de agua y me lo bebo todo de un sorbo. Brad vuelve a sentarse a mi lado.


    

    —Seguro tienes muchas preguntas en la cabeza ahora mismo —exclama, muy divertido.


    

    —¿Te has vuelto loco?


    

    Suelta una carcajada.


    

    —Por favor, permíteme explicar —él ríe de nuevo en forma culpable y juguetea con el anillo entre sus dedos—. Eso ha sido una jugarreta sucia. No es un matrimonio real, Lisa, sería un matrimonio falso. Un matrimonio por contrato.


    

    —¿Qué? —me duele la cabeza— ¿Tienes una aspirina?


    

    —Por supuesto. —Hace un gesto y llama a una de las criadas, que segundos más tarde regresa con otro vaso de agua y una aspirina. Yo estoy tragando la aspirina mientras Turner comienza su explicación—. Como ya sabes, los matrimonios no se conciertan por amor entre nosotros. Hace varios años se ha decidido que yo debía casarme con Mia Samsen, hereda de la corporación Samsen. Y yo estaba bien con ello, hasta que tuve dos o tres citas con ella. No nos acostamos —me aclara, y saber es en cierta manera me trae alivio. ¿Por qué?—, pero yo estaba dispuesto a pasar mi vida con una mujer que no me atraía ni amaba. Simplemente, era mi deber. Hasta que te conocí a ti. Tranquila, mi querida Lisa, esta no es una declaración de amor. Sé que no crees en el amor, yo tampoco lo hago. Lo que pretendo es que finjas ser mi esposa en el ojo público. Tan solo por algunos meses. Verás, cortar mi relación con Samsen puede traer consecuencias graves, monetariamente hablando, y mi imagen corporativa mejoraría bastante si tengo una mujer a mi lado. No me haría ver cómo un cretino mujeriego que rechazó a una joven heredera, si no como un fuel hombre de familia.


    

    —Esto…es demasiada información para mí. —Alcanzo a murmurar. Siento un martilleo constante en mis sienes.


    

    —Solo será por unos meses. Ni siquiera tenemos que casarnos, solo usar el anillo y fingir ser mi prometida. Cuando pase el furor de mi ruptura con Samsen, podemos decir que rompimos el compromiso. A la prensa no le importará nada de esto pasados unos meses. Solo debes posar conmigo para algunas fotos, acompañarme a alguna escenas y fiestas y fingir que me amas, eso no es tan terrible, ¿verdad? —me guiña el ojo, yo siento deseos de estrangularlo— Y demás está decir, que ganarás una obscena cantidad de dinero por fingir ser mi prometida. Es lo menos que puedo hacer después de haberte arruinado esa entrevista de trabajo. A cambio de ayudarme te pagaré lo suficiente para que no tengas que preocuparte por trabajar durante el resto de tu vida. 


    

    Trago saliva, no puedo creer lo que estoy oyendo. Una furiosa ola de punzadas nace desde mi bajo vientre y se propaga hacia todo mi cuerpo. Siento que todo mi ser arde y palpita, Y cuando Brad Turner acerca su rostro al mío, hasta que nuestros labios se rozan y murmura un seductor ¿Cuál es tu respuesta?, yo me caigo de mi silla.


    

    El trasero me duele por el golpe, y Turner me ofrece su mano para ayudarme.


    

    —¿Estás bien? —me pregunta.


    

    —¡Perfecta, perfecta! —miento mientras me levanto y me emprolijo la ropa, evitando el contacto visual. Creo que los nervios van a asesinarme—. Me voy, necesito pensarlo bien antes de responderte.


    

    —¿En serio necesitas pensarlo? —ríe asombrado, sin soltar mi mano—. Cualquier mujer se arrancaría los ojos por una propuesta así.


    

    —Oh, pero yo no soy cualquier mujer.


    

    —Lo sé, mi querida Lisa. Por eso te lo he ofrecido a ti. —El desgraciado besa el revés de mi mano con una suavidad que me hace temblar las rodillas. Luego posa sus ojos en los míos con esa actitud tan penetrante tan deliciosa y estremecedora— Esperaré tu respuesta, pero por favor, no me hagas sufrir demasiado. Sabes que soy impaciente cuando deseo algo.


    

    Retiro mi mano con un gemido y prácticamente escapo hacia la salida, con sus suaves carcajadas detrás de mi espalda.


    


  




  

     


     


    Capítulo seis


     


     


    —¡Eres una demente si no aceptas! —chilla Clara del otro lado del teléfono.


    

    —Soy una demente tan solo por haberme acostado con él…—respondo tumbada boca arriba en mi cama, sosteniendo mi móvil contra mi oreja. Contemplar mi cielorraso repleto de moho es todavía más deprimente después de haber amanecido en la impresionante mansión de Turner—…, tres veces.


    

    —¡Tres veces! Necesito detalles.


    

    —No…—Sonrió—. Estuvo bien.


    

    —¿Solo bien?


    

    —Estuvo espectacular, ¿de acuerdo? Jamás creí que el sexo podría ser…así. Tan…animal. —Me pierdo durante unos segundos, recordando las manos de Turner en mi cuerpo, su polla palpitando en mi interior—. Debo haberme vuelto loca.


    

    —Yo creo que estas más sana que nunca. Lo loco es que una mujer joven y bonita como tú se haya negado al placer durante tantos años. Ahora por fin estás disfrutando como mereces. Estoy muy feliz por ti, Lisa, en serio.


    

    —Por favor…el tipo no es más que un cerdo.


    

    —No me parece un cerdo a mí. Ha sido muy educado y considerado con nosotras. Contigo más que conmigo —Clara vuelve a reír.


    

    —De todas maneras, no puedo aceptar esa propuesta.


    

    —¿Por qué no?


    

    —¿Matrimonio por contrato? ¡Por favor, Clara! Es tan… primitivo y humillante para una mujer. Parece algo sacado de la Edad media.


    

    —Sí, pero… olvídate de tu feminismo por unos momentos y veamos esto desde otra perspectiva. —La oigo tomar un respiro hondo del otro lado del teléfono—. Tu necesitas dinero, ¿verdad? Estás desempleada hace meses y tienes deudas, vives en una pocilga. Con la suma que te pagará Brad Turner te sacarás de los hombros una buena carga de problemas. ¿Y a cambio de qué? De ir a fiestas, de sonreír para algunas fotos, de codearte con celebridades y de vivir en una mansión espectacular con criados durante algunos meses. ¡Yo no lo pensaría dos veces!


    

    —¡A cambio de acostarme con él, como una prostituta!


    

    —¿El trato incluye sexo?


    

    —Bueno, no lo sé —respondo pensativa—.Realmente no hablamos de eso. Supongo que tendría que consultárselo.


    

    —Aun si el traro incluyera sexo…¿realmente sería tan malo? Digo, ya lo has hecho con él. Tres veces. Y disfrutaste bastante. ¿Sería tan malo repetirlo, y encima después cobrar una suma gigante de efectivo?


    

    Ahora soy yo la que toma un respiro hondo. Desde esa perspectiva no suena tan malo. Pero pasar meses conviviendo con Brad, por algún motivo suena aterrador. Tal vez porque nunca he experimentado sexo tan intenso en toda mi vida, y porque aún no alcanzo de comprender estas emociones tan confusas que se apoderan de mí cuando estoy a solas con él.


    

    Sin embargo, la realidad es que necesito el dinero. Y un trato así me solucionaría la vida. Si fuera cualquier otro hombre, lo hubiera mandado a la mierda sin pensarlo dos veces. El único motivo por el cual realmente estoy considerando aceptar, es porque se trata de Brad Turner. Y ese pensamiento es lo que más miedo me da.


    

    —Tal vez…—pienso en voz alta—, si no hay sexo en el contrato entonces no sería tan complicado. Sería como actuar, ¿no es cierto?


    

    —Cierto —asiente Clara—. Aunque, en mi opinión, el sexo solo mejoraría el contrato.


    

    —Voy a hablarlo con él. —Sigo pensando en voz alta, todavía descreída de que estoy considerando aceptar algo así—. Voy a llamarlo y aclarar bien ese detalle. Si el contrato incluye sexo, entonces que se busque a otra. 


    

    —Muy bien, si eso es lo que quieres. —suspira Clara del otro lado—. Pero para mí, es un desperdicio.


    

    —Oh, cállate, desgraciada.


    

    —Te quiero, amiga. Solo quiero que seas feliz.


    

    —Yo también,


    

    

    Luego de colgar la llamada, permanezco acostada boca arriba en mi cama, con el teléfono presionado sobre mi vientre. No puedo evitar sonreír mientras pienso en Brad. ¿Por qué reacciono como una colegiala idiota? Y por más sinsentido y machista que sien este contrato, un hormigueo se apodera de todo mi cuerpo cuando pienso en llevarlo a cabo, cuando imagino convivir con Brad Turner como su esposa falsa durante meses. Una excitación me recorre, contagiosa e intensa, y solo puedo pensar en aceptar. Cojo de nuevo mi teléfono y llamo al número de Turner mientras me muerdo el labio inferior, entusiasmada. Oír su voz responder del otro lado multiplica los cosquilleos entre mis piernas., No puedo creer que voy a hacer esto, mi corazón está a punto de explotar.


    

    —¿Ya tienes tu respuesta para mí, querida Lisa?


    

    —No de todo.


    

    —Qué mujer más cruel eres, cómo te gusta hacerme sufrir.


    

    Yo suelto una risita.


    

    —Mira, antes de darte una respuesta definitiva me gustaría revisar en detalle el contrato. Qué incluye, qué no…qué cosas son negociables. —Busco la manera diplomática de traer el tema del sexo a colación, pero Turner se apura a interrumpirme.


    

    —Por supuesto. ¿Qué te parece si pasas por mi oficina mañana, a eso de las ocho de la noche, y vemos bien, cláusula por cláusula?


    

    El tono frio de su voz me descoloca. Debería aliviarme, pero en cierta manera me decepciona, me recuerda que esto no es más que una transacción de negocios.


    

    —Perfecto —respondo—. Mañana a las ocho.


    

    


  




  

     


     


    Capítulo siete


     


     


    Estoy sentada en la mesa de negociaciones de Excellence, a una hora cuando la mayoría de los empleados parecen haber abandonado el edificio. Solo el silencio nos rodea, y Brad ha bajado la persiana del ventanal de forma que apenas las últimas luces del anochecer llenan el despacho. Con mis brazos cruzados por encima de la reluciente mesa de roble, contemplo a Brad sentado a mi lado. El aroma de su loción acaricia mis sentidos y me hace sentir torpe y vulnerable, recordándome la intimidad gloriosa que hermoso compartido. La misma intimidad que ahora me asusta. El luce calmado y confiado, como siempre, exudando esa extrema seguridad y embestido en uno de sus fabulosos trajes gris oscuro, y sus ojos azules resplandecen como los de un demonio.


    

    Sobre la mesa frente a nosotros, hay una tableta electrónica que contiene el recién confeccionado contrato. Ya le he dado una leída rápida, y ahora Brad está leyendo en voz alta los puntos más importantes. Todavía no he firmado, y juego con la lapicera electrónica entre mis dedos para combatir la ansiedad que me tortura.


    

    —La señorita Lisa Davies, de ahora en más referida como la parte contratada —recita Brad—, acepta tomar el papel de la prometida de Brad Turner, de ahora en más referido como la parte contratante. Esto incluye, pero no se limita a . convivir en la propiedad de la parte contratante, asistir a diversos eventos públicos en su compañía y fingir ser su amante pareja ante los medios. A cambio, la parte contratante accede a pagar la suma de…


    

    —¿Y que hay con respecto al sexo? —lo interrumpo.


    

    No puedo creer que esto me preocupa más que la cifra a cobrar. Ya sé cuánto es, lo he leído hace unos minutos, pero, en lugar de sentirme aliviada por las deudas que me sacaré de encima, no deja de preocuparme si también deberé compartir cama con Brad durante los próximos meses.


    

    Él me mira sorprendido.


    

    —¿A qué te refieres con eso?


    

    —El contrato no menciona nada con respecto al sexo. ¿Debo ser tu esposa en el ojo público y tu prostituta en el privado?


    

    —Nunca te vi, ni te veré de es amanera— me dice en el tono más serio que jamás le he oído, y me reconforta—. Creí que lo que hicimos fue porque tú lo querías.


    

    —Es cierto —refunfuño, algo avergonzada por mi reacción—. Yo quería.


    

    Y más me avergüenza admitir eso, que yo quería acostarme con Brad Turner, el hombre que representa todo lo que desprecio en los hombres. Y que, al mismo tiempo, tiene es poder sobre mí, ese poder de hacerme feliz con tan solo una mirada.


    

    —Bueno, entonces, ¿qué quieres ahora Lisa Davies? —me pregunta con voz tentadora, y yo apenas puedo tolerar los latidos entre mis piernas.  Su mirada tan penetrante—. No he incluido el sexo en el contrato porque no lo creí necesario. Pero, yo estoy dispuesto a lo que tú quieras. Dime tus deseos, Lisa, y los cumpliré.


    

    Trago saliva, nerviosa. Otra vez, todo mi cuerpo está palpitando y mi pulso acelerado. Presa de esta ola de ardor, me cuesta poner en orden mis pensamientos. Pero una cosa es clara, sé muy bien lo que deseo, aunque me cueste admitirlo. Nunca he tenido más en claro mis propios deseos como ahora, que tengo a Brad Turner mirándome con esos profundos ojos azules, esperando mi respuesta con una sonrisa cómplice y seductora.


    

    Pero yo soy demasiado cobarde.


    

    —Creo que lo más inteligente es mantener esto a un nivel profesional —digo después de aclararme la garganta, no puedo creer lo patética que sueno. Regreso mi vista a la tableta que no soporto la mirada tan intensa de Brad—. Ninguno de los dos cree en el amor de todas maneras, y el sexo solo complica las cosas. Sí, conviviré bajo tu techo, pero dormiremos en camas separadas. No creo que los paparazis tengan cámaras en tus dormitorios, no creo que se enteren de que dormiremos en recámaras distintas. Fingiré ser tu prometida en entrevistas, fiestas y reuniones. Te cogeré del brazo, sonreiré como una tonta enamorada, festejaré tus chistes tontos.


    

    —¿Mis chistes son tontos? Eso duele…


    

     —Te besaré la mejilla. Incluso te besaré en los labios si es necesario. Pero una vez que las puertas estén cerradas, el circo se termina. No hay contacto físico entre nosotros de ningún tipo. Tienes una mansión tan enorme que podemos convivir sin necesidad de vernos las caras. Cenaré en mi cuarto y dormiré en mi cuarto. Nada de sexo.


    

    Cuando termino mi discurso estoy sin aliento. Miro a Brad, buscando su reacción. El desgraciado tan solo sonríe de costado, como festejando un chiste que solo él entiende.


    

    

    —De acuerdo —finalmente accede con una risita, y coge la lapicera electrónica—. Nada de sexo. Lo que tú desees.


    

    —Estoy hablando en serio —insisto.


    

    —Por supuesto. —responde mientras firma el contrato.— Yo también.


    

    —¿Entonces de qué te ríes?


    

    —De nada. —Me mira de nuevo, desliza la tableta hacia mi lado y me ofrece la lapicera—. Ya he firmado, es tu turno ahora.


    

    Su frialdad hasta casi me ofende, pero firmo el contrato yo también. Siento un escalofrío al ver mi firma junto a la suya. Y al mismo tiempo, nunca había estado tan excitada en toda mi vida.


    

    Nuestras miradas se engarzan una vez más, y los cosquilleos invaden mi interior. Un silencio incómodo anida entre nosotros, y Brad tan solo admira mi rostro con sus ojos, como solo él sabe hacerlo.


    

    —Bueno, supongo que ya está todo listo —murmuro, algo tímida.


    

    —No, falta un detalle, un detalle muy importante —dice Brad, y lo veo buscar algo del bolsillo de su saco.


    

    Cuando lo veo sacar el anillo de diamante del estuche me estremezco de nuevo. Y aun con la neblina que me atonta los sentidos, noto que este anillo no es el mismo de antes. Este es más delgado, más fino y delicado, confeccionado en oro blanco y con los pequeños diamantes coronando la superficie.


    

    —¿Es un anillo nuevo? —pregunto con voz temblorosa.


    

    —Por supuesto —responde con orgullosa seguridad, al mismo tiempo que coge mi mano con ternura y desliza el anillo en mi dedo con delicadeza, Ni por un segundo yo pienso en resistirme o detenerlo—. ¿No pensarías que te daría el mismo anillo que le ofrecí a Mia? Eso sería vulgar y ofensivo. Este es un anillo nuevo, hecho especialmente para Lisa Davies. Y también es mi regalo de agradecimiento. Aun cuando el contrato venza, y los dos nos separemos para siempre, quiero que conserves este anillo. ¿De acuerdo? No tienes que usarlo si no quieres, pero, consérvalo. Consérvalo para recordarme.


    

    Asiento.


    

    Contemplar ese hermosísimo anillo en mi dedo me hace estremecer. No por el anillo en sí, que ni siquiera puedo calcular cuánto vale, si no por el hombre que lo ha puesto en mi dedo. Tomo otro respiro hondo, para calmar mis nervioso, y me repito de nuevo que esto es solo una relación profesional. Que solo lo hago por el dinero.


    

    —Felicitaciones, Lisa —su voz es un susurro ronco, una caricia obscena que despierta una sensación electrizante entre mis piernas—. Ya eres mi prometida.


    

    


  




  

     


     


    Capítulo ocho


    

    

    No es mi primera noche en la mansión Turner, pero si es mi primer anoche como la prometida de Brad.


    

    

    Falsa prometida, falsa prometida, no debo olvidar eso. El momento en que lo olvide, la poca cordura que me queda va a salir huyendo por la ventana.


    

    He transportado mis pertenencias con la ayuda de un camión de mudanzas contratado por Brad. No pude evitar notar algunos fotógrafos capturando mi llegada, pero traté de lucir lo más natural posible. La mudanza fue relativamente breve y sencilla, y no he visto a Brad en todo el día. Claro, a esas horas él estaba en el rascacielos de Excellence. Una de los tantos criados me ayudó a familiarizarme con el que será mi nuevo hogar, este lugar es tan grande que sé que pronto me perderé. Mi cuarto es el cuarto de huéspedes, una gigante recámara de paredes blancas y pacíficas, y delicados muebles minimalistas. Los sirvientes ya se han encargado de llenar el closet con mis ropas, pero también de mostrarme una nueva colección de prendas que Brad ha comprado para mí. Son bellísimas, tanto vestidos de día como de noche, como blusas, pantalones y faldas. Y zapatos de todos los colores y modelos posibles. No debo dejarme impresionar, me digo a mí misma.


    

    El anochecer llega y escucho a Brad llegar a casa, pero no abandono mi recámara donde estoy placenteramente leyendo un libro sobre el diván forrado en terciopelo.


    

    Llega la hora de la cena, y una criada me sirve un delicioso salmón con vegetales y mantequilla en una lujosa bandeja. Ceno sola en mi habitación, escuchando música, y aunque debería disfrutar de todo este lujo y paz (¿En qué momento podría yo soñar con pasar la tarde leyendo y escuchando música, y cenar algo tan delicioso y tan caro sin tener que molestarme en cocinar?) no dejo de preguntarme por qué Brad no ha venido a verme en todo el día.


    

    

    ¿Acaso estoy celosa? ¿De qué, de su trabajo?


    

    Termino de cenar y entro al baño a darme un largo y suntuoso baño, rodeada de los deliciosos aromas de las velas, los jabones y las lociones. Cuando salgo del baño, mi desnudez envuelta en una bata de toalla, oigo alguien golpear a la puerta.


    

    Me estremezco, sé que es Brad, y mi imaginación se desata. No sé por qué, solo puedo pensar en él, arrancándome esta bata y arrojándome sobre mi cama para follarme bien duro.


    

    

    Así que me decepciona cuando la puerta se abre y veo a uno de los sirvientes entrar, cargando un vestido envuelto en papel de seda y una tableta bajo su axila.


    

    —Señorita Davies, este es el vestido que Brad desea que vista en el evento de mañana.


    

    Mis ojos se distraen del vestido, ahora descansando sobre mi cama. Aun a través del papel traslúcido puedo ver el estampado de lavandas.


    —¿Evento de mañana? 


    

    —El brunch —me entrega la tableta—. Lamento no haberla informado antes. Aquí encontrará el cronograma con todos los eventos del mes.


    

    Me hace una breve reverencia y abandona mi cuarto. Ahora estoy sola de nuevo, sosteniendo la tableta en mis manos como una idiota. La enciendo y miro con rapidez el calendario: hay más eventos sociales en un mes que en mi vida completa. Cenas almuerzos, reuniones, fiestas…suelto un suspiro y arrojo el dispositivo sobre el colchón. Luego acaricio el vestido con dedos cariñosos y remuevo el envoltorio de seda. El vestido es realmente hermoso, y no puedo evitar sonreír al imaginarme usarlo, cogiendo el brazo de Brad.


    

    Soy una idiota, me digo mientras cuelgo la prenda en la puerta del closet.


    

    Y más idiota soy por haber fantaseado con Brad, minutos atrás.


    

    Estoy volviéndome loca, me digo justo antes de quedarme dormida, envuelta en las lujosas y acogedoras sábanas, extrañando el cuerpo cálido de Brad acostado junto a mí.


    

    

    El domingo llega, con otro amanecer precioso que acaricia mi rostro dormido sobre la almohada. Luego de un delicioso desayuno, servido en la cama por una de las criadas, me desperezo y doy una ducha rápida. Luego me visto con el precioso vestido que Brad ha designado para el brunch de hoy. Estoy algo nerviosa: no soy de moverme en este tipo de círculos, llenos de gente adinerada, y la presión por equivocarme le tortura. ¿Y si no lo hago bien? ¿Y si cometo un desliz que delata que no soy la verdadera prometida de Brad? 


    

    Y lo más extraño es que, me da más miedo arruinar su reputación y decepcionarlo a él que perder el dinero. De hecho, el dinero ya fue depositado en mi cuenta por adelantado, y es la última de mis preocupaciones en este momento.


    

    Despejo todas mis dudas y me visto. Debo confesar que, al verme en el espejo, me gusta lo que veo rara vez me gusta mirarme en el espejo. Y una vez más, Brad ha acertado con el talle justo.


    

    Cojo mi bolso, un chal que envuelve mis hombros, y abandono mi recámara. Bajo las escaleras de la mansión y a mitad de camino lo veo a Brad esperándome abajo. Dios, el desgraciado luce tan bien con ropas casuales. Viste una camisa azul marino que resalta sus ojos y lo ancho de sus hombros.


    

    —Mi prometida luce hermosa —dice mientras coge mi mano y al besa con caballerosidad. 


    

    —¿Ahora te acuerdas de que tienes una prometida?


    

    —¿Qué significa eso? —pregunta él con una sonrisa enigmática.


    

    .


    

    

    —Esta es la primera vez que te veo desde que me mudé aquí. —Y al oír la amargura detrás de mi sonrisa, me doy cuenta de que lo estoy presionando demasiado. Esta es una relación falsa, después de todo, ¿por qué estoy actuando como una novia celosa y dependiente? Me arrepiento de mis palabras al momento de pronunciarlas.


    

    —Oh, ¿acaso me extrañaste? —se burla con ese seductor y acaramelado tono de voz, acompañado de una de sus insoportables sonrisas cargadas de auto confianza—. ¿Acaso deseabas tenerme bajo tus abanas anoche?


    

    —Cállate, idiota. Vamos a llegar tarde —lo regaño, y cojo su brazo mientras él ríe por lo bajo.


    

    Abandono la mansión, guiada por su fuerte brazo en mi cintura. La limusina nos espera en el jardín, y en seguida los flashes de algunas caras me enceguecen. Los paparazis nos rodean desde la distancia, más allá de las rejas de la propiedad, y me bombardean con preguntas sobre mi relación con Brad.


    

    —Ignóralos. —Me susurra él en el oído, y me abre la puerta de la limusina para que yo entre. 


    

    Una vez cómoda en el asiento trasero, Brad se sienta a mi lado y el vehículo se pone en marcha, dejando a los molestos periodistas detrás.


    

    

    Nos alejamos de la zona urbana, y pronto un hermoso campo resplandeciente de verdor se despliega por la ventanilla, me pierdo en esa belleza, y de pronto siento los dedos de Brad entrelazándose con los míos. No lo aparto, tan solo mantengo mis ojos en el paisaje más allá de la ventanilla, y disfruto del calor de su mano, de este contacto tan sutil y tan poderoso al mismo tiempo.


    

    Llegamos, la limusina se detiene, y el chofer baja primero para abrirme la puerta. Una vez afuera, me encuentro en una hermosa zona campestre, llena hermosas mesas adornadas con manteles y flores, bajo la sombra de preciosos cipreses y durazneros y con un estanque de agua cristalina a lo lejos. Pero más allá de toda esa belleza, me intimida la gente que nos ve llegar con expresiones poco sutiles. Todos lucen tan adinerados, como nacidos en un universo completamente distinto a mí. Puedo sentir el prejuicio en sus miradas, sus ojos escudriñándome de arriba abajo, esa actitud tan propia de la gente de clase alta que creen que todo el mundo es inferior a ellos.


    

    Me quedo petrificada sobre mis pasos, las rodillas temblándome ante tantas miradas curiosas. Recuerdo que estoy vistiendo un vestido carísimo, y me tranquilizo diciéndome que luzco igual a ellos. Que no hay manera de que averigüen que no vengo de una familia adinerada, a menos que tengas poderes telepáticos. Pero ese pensamiento no alcanza para relajarme: me siento tan…fuera de lugar, tan extraña. Por primera vez desde que toda esta locura ha comenzado, me arrepiento de haber aceptado, me arrepiento de estar aquí. yo no pertenezco a un lugar como este.


    

    Lo único que me conecta con la realidad es el brazo de Brad, de donde me aferro con todas mis fuerzas para no desmayarme. Y de pronto, siento su voz reconfortante susurrar en mi oído.


    

    —Tranquila, lo harás bien. Eres la mujer más hermosa aquí.


    

    Me humedezco los labios y tomo un respiro hondo. Esas palabras son suficientes para que se renueven mis fuerzas, para que el miedo se desvanezca y yo vuelva a sentirme segura de mí misma.


    

    —Si no te sientes cómoda podemos irnos —agrega Brad con otro susurro suave y protector—, no tienes que hacer nada que no quieras.


    

    —Estoy bien —afirmo, y saco pecho en actitud desafiante—. Vamos.


    

    Por fin logro mover mis pies y los dos avanzamos hacia la gente, cogidos del brazo. Dibujo una sonrisa artificial en mis labios y acompaño a Turner mientras estrecha la mano de algunos invitados. Yo tan solo permanezco a su lado, sonriendo y evitando contacto visual, pero puedo sentir las miradas intrigadas sobre mí.


    

    —¿Y quién es esta encantadora muchacha? – pregunta un hombre de gruesos bigotes. A su lado, una mujer regordeta de vestido naranja amplio y sombrero de paja me observa con indiscreción.


    

    —Les presento a mi prometida, Lisa Davies. —Hay un orgullo en la voz de Brad que me hace estremecer—. Lisa, querida, te presento a los Rhodes. Él es William, un viejo amigo y socio de mi padre, y su esposa Martha.


    

    —Mucho gusto —asiento con una sonrisa.


    

    —¿Davies? Nunca he oído ese apellido —agrega la mujer.


    

    Y ese comentario se siente como una puñalada, al cual no sé cómo coño responder. De todas maneras, antes de que yo pueda separar mis labios para hablar, Turner se despide con amabilidad y nos aleja para seguir saludando y conversando con otras personas. Pero con cada invitado con quien socializamos, encuentro las mismas miradas indiscretas y curiosas.


    

    —Tranquila, lo estás haciendo muy bien —vuelve a susúrrame Brad mientras caminamos hacia nuestra mesa, a la sombra de un hermosos ciprés con vista preferencial al estanque.


    

    —Supongo…nunca he sudado tanto en toda mi vida.


    

    —Qué sexi….


    

    —Oh, cállate. Me siento tan fuera de lugar con todos estos ricachones.


    

    Turner suelta otra risita y me mira a los ojos.


    

    —¿Y eso te avergüenza? Lo más hermoso y especial de ti es que, justamente, no te pareces en nada a ellos.


    

    Trago saliva. por algún motivo, esa palabras me han calado hasta lo más profundo. Me hacen olvidar de mis preocupaciones por encajar en este círculo, pero despiertan una inmensa ola de emociones que me sobrecogen. De pronto, ya no me importa nada de nadie, solo Brad.


    

    Él mueve mi asiento para ayudarme a sentar, y noto las miradas de los otros posarse sobre mí, asombrados por su caballerosidad. 


    

    —Buenas tardes. —Saludo a las demás personas sentadas en la mesa redonda.


    

    —Oh, Brad querido, ¿esta es tu prometida? —pregunta una mujer, que se acomoda las gafas para mirarme mejor—. No se parece a Mia.


    

    —No es Mia —interrumpe él, molesto—. Es Lisa. Voy a casarme con ella.


    

    —¿De veras?


    

    —¡Qué hermoso anillo! —Otra muchacha exclama a mi lado, y se acerca para admirar mi mano— ¿Es de oro?


    

    —Así es, oro blanco —respondo con una sonrisa educada.


    

    —Qué afortunada eres —dice, y percibo cierto veneno en su tono de voz. Esto está comenzando a enojarme.


    

    —Soy afortunada por el hombre que me lo ha regalado —respondo, orgullosa, y cruzo otra mirada con Brad. Él luce tan satisfecho que las rodillas me tiemblan debajo de la mesa.


    

    —¿Y qué ha ocurrido con Mia? —insiste la otra mujer—. Ella era la heredera Samsen, ¿no es verdad?


    

    —La relación no iba a funcionar —responde Turner, fastidiado—. Nunca he amado a Mia. Amo a Lisa.


    

    Dios, suena tan sincero en su actuación. Cojo una copa con agua y bebo para calmarme, mi corazón parece a punto de explotar.


    

    —Sí, por ahora —suspira uno de los hombres, y todos en la mesa ríen, menos nosotros dos.


    

    —¿Qué significa eso? —interrumpe él.


    

    —Vamos, muchacho. Siempre has cambiado de mujer más rápido que de calzones. Lo que me sorprende es que la hayas traído aquí.


    

    —La he traído aquí porque es mi prometida. Voy a casarme con ella —responde Brad entre dientes. Nunca lo había visto tan furibundo—. Y lo que a mí me sorprende es que me hables con tanta soltura, Walter. Si mal no recuerdo,  tu compañía tiene acciones en Excellence. ¿Qué ocurriría si el lunes a mí se me antoja devolverte los bonos?


    

    —¿Tu padre no te ha enseñado a separar los negocios de la vida personal, muchacho?


    

    —¿Y el tuyo no te ha enseñado a cerrar la boca? Porque yo puedo enseñártelo, aunque seas mayor que yo.


    

    Un murmullo escandalizado recorre toda la mesa, e incluso noto que los comensales de las otras mesas voltean el cuello para curiosear. Yo coloco una mano en el hombro de Brad para tranquilizarlo.


    

    —Está bien —le murmuro—. No importa.


    

    —Debes ser más comprensivo, querido Brad —agrega otra de las mujeres en tono conciliador—. Sabes que tienes cierta…reputación. Hace un par de semanas rompiste tu compromiso con la heredera Samsen y ahora traes a nuestro club campestre a esta…chica de familia que nadie conoce. Es normal que estemos un poco preocupados.


    

    —Pues no tienen que preocuparse por mi —responde Brad en tono irónico. Coge mi mano y se levanta de su silla—. En todo caso, soy yo quien tiene que arrepentirse de haber traído a la mujer que amo a un nido de serpientes como este. Y no, ella no pertenece a ninguna de las familias de aquí, por suerte. Se nota que la endogamia ha causado estragos…Ahora si me disculpan, prefiero pasar esta hermosa tarde de domingo follando con la mujer que amo antes que estar un segundo más con ustedes. Y si no me disculpan, me importa una mierda.


    

    Turner abandona la mesa como llevado por un huracán, y sin soltar su mano, a mí me cuesta seguirle el paso. Casi sin que mis pies toquen la hierba, pronto nos encontramos de nuevo dentro de la limusina.


    

    Ninguno de los dos pronuncia una sola palabra mientras el vehículo regresa a casa, tan solo permanecemos sentados en silencio en el asiento tarsero, cada uno observando por su respectiva ventanilla.


    

    La mujer que amo, se ha referido a mi como la mujer que amo. Dos veces. Sé que es todo una actuación, parte del contrato, pero su voz sonó tan sincera que no dejo de pensar en ello.


    

    Yo también soné muy sincera cuando dije que estaba orgullosa de él. Demasiado sincera.


    

    Cuando por fin llegamos a la mansión, mis rumiaciones me han dejado con dolor de cabeza. Bajo de la limusina y cruzo el jardín. Arrastrando el chal en mi mano izquierda, me encamino hacia las escaleras que conducen a mi cuarto. Escucho a Turner subir en silencio detrás de mí.


    

    Le pido una aspirina a una de las criadas y la trago con ayuda de un vaso de agua. Lo único que lamento es no haber podido probar nada de aquella deliciosa comida en el club campestre. Ahora no tengo apetito de todas formas. Entro a mi cuarto y me dejo caer sobre mi estómago sobre el mullido colchón. Con la cara enterrada en la almohada, intento una vez más ordenar mis pensamientos, ordenar mis emociones.


    

    Cuando menos lo espero, escucho unos golpecitos en mi puerta.


    

    —¿Lisa? Soy yo, ¿puedo pasar?


    

    Me sobresalto al oír la voz aterciopelada de Brad. Me siento en el borde de la cama de un salto, me cruzo de piernas fingiendo tranquilidad y me peino el cabello con los dedos.


    

    —Adelante.


    

    Cuando lo veo entrar a mi cuarto me estremezco una vez más. Todavía viste las ropas informales que usó en el club campestre, y se ve tan bien…Pero hay algo más, hay algo en su expresión que despierta escalofríos entre mis muslos.


    

    —Mira, yo…—murmura con su voz profunda de barítono, y cierra la puerta detrás de su espalda—, solo quería pedirte disculpas.


    

    —¿Por qué? 


    

    —Por haberte expuesto a ese ambienta tan toxico. Realmente, debí haber anticipado que esas víboras iban a tratarte así.


    

    —No estoy enojada contigo —respondo—. En todo caso, debería agradecerte.


    

    —¿Agradecerme?


    

    —Por defender mi honor de estas víboras —respondo con una sonrisa—. Por haber defendido a esta doncella en apuros como un caballero en armadura resplandeciente.


    

    —Oh…—ahora es él quien sonríe, y da unos pasos hacia mi cama. Conforme él está más cerca, los latidos en todo mi cuerpo se multiplican—…, hubiera creído que a la feminista iba a molestarle que yo intentara protegerla.


    

    —Sí, bueno, no necesito que me defiendas, pero fue tierno —Pongo mis ojos en blanco durante un segundo y amplío más mi sonrisa. Brad está cada vez más cerca, puedo percibir el aroma masculino de su piel y mi pulso se acelera. Cuando él toma asiento en el borde de mi cama, junto a mí, creo que mi corazón va a reventar. Ajusto el cruce de mis piernas y noto que las punzadas en mi clítoris se tornan cada vez más rápidas y furiosas.


    

    —Estoy muy orgulloso de ti —me dice, y esas palabras, acompañadas de su voz grave y su mirada, solo hacen que mi cuerpo arda con más intensidad.


    

    —¿Por qué? Soy un desastre…—suelto una risita incómoda— . Creo que has elegido mal a tu esposa por contrato.


    

    —Oh,  yo creo que he elegido muy bien. —Sus ojos se posan en los míos y languidecen allí durante unos tortuosos instantes. Mi mirada vira de sus ojos a sus labios, y después de nuevo a sus ojos. ¿Por qué he hecho eso? —Eres perfecta, Lisa. Realmente lo eres.


    

    La cabeza me da vueltas, y mi clítoris palpita tan duro que me molesta horrores. Dejo escapar una exhalación, y el aire se agolpa en mi pecho.


    

    —Oye, ¿no crees que te estás tomando esta actuación demasiado en serio? —bromeo, intentando dispersar la tensión que me está torturando.


    

    Pero el chiste no funciona. Brad Turner sonríe de costado, con esa actitud tan confiada, tan seductora, tan típica de él, y acerca más su rostro, hasta que nuestras narices se tocan y su aliento cálido y perfumado acaricia mis labios.


    

    —Mira quien habla —murmura contra mis labios—, la mujer que hace un rato gritaba a los cuatro vientos lo orgullosa que estaba de mí.


    

    —Estaba actuando —alcanzo a jadear contra su boca, con un hilo de voz.


    

    —Yo también.


    

    —Yo también.


    

    Y segundos después nuestros labios están chocando con una pasión furiosa. Me escucho gemir dentro de su boca, como si ese beso tan hambriento me hubiera devuelto a la vida. Su lengua juega con la mía, tentándola, dominándola, y los escalofríos en todo mi cuerpo ahora arden fuera de control. Apenas tolero las punzadas en mi clítoris, y siento que voy a asfixiarme entre sus fuertes brazos. 


    

    Brad atrapa mi labio inferior entre los suyos, me besa, me mordisquea, y yo cojo un manojo de su cabello negro entre mis dedos. Alzo el cuello para atrás, y gimo más fuerte cuando sus labios ahora torturan la carne sensible de mi cuello con sus besos y sus dientes. Las descargas eléctricas suben por mi columna vertebral y siento que ya estoy empapada entre los muslos.


    

    Me aferro a su fuerte espalda, y acaricio sus bíceps con mis manos, maravillándome con su dureza. Brad aprieta su abrazo alrededor de mi cuerpo, ajustándome más contra su torso, y yo puedo sentir su corazón latiendo con fuerza, el calor de su carne envolviéndome. Nuestros labios vuelven a encontrarse, cada vez más voraces y desesperados, y yo siento sus dedos jugando con el bretel de mi vestido. Lo siento deslizarse por mi hombro y su mano deja uno de mis pechos al descubierto. Al sentir su piel caliente acariciándomelo, yo suelto otro quejido dentro de su boca. Brad me besa a la vez que masajea mi pecho con suavidad, sus dedos jugando con mi pezón. Él separa sus labios de los míos para bajar su rostro. Se lleva el pezón a la boca y comienza a besarlo, a mordisquearlo con insistencia mientras a mí me da vueltas la cabeza. Las piernas me tiemblan y los latidos en mi clítoris con cada vez más intensos, más insoportables. De pronto me encuentro acostada de espaldas en mi cama, Brad tumbado encima de mí, besando mi cuello y mis pechos.


    

    Brad se levanta de la cama y yo permanezco acostada, viendo cómo se quita la camisa. La visión de su torso moldeado, sus pectorales fuertes y sus músculos abdominales hacen que las pulsaciones en todo mi cuerpo me torturen. Y sus ojos me miran como si yo fuera una presa a punto de ser devorada. Mi mirada desciende sus vientre musculosos hacia la línea de su pantalón. Veo sus manos abriéndoselo y yo noto la dureza impresionante entre sus piernas. Brad se abre la cremallera y finalmente libera su miembro, enorme y enrojecido, y a mí se me hace agua la boca. Mientras él está dejando caer sus pantalones y su ropa interior, yo me incorporo de la cama y me siento en el borde.


    

    —Espera —le digo, extendiendo mis dedos para tocar su erección—, necesito probarla antes.


    

    Él se queda inmóvil, totalmente desnudo y de pie frente a la cama. Cuando yo siento el ardor de su miembro bajo las yemas de mis dedos creo que voy a enloquecer. Lo rodeo en mi palma y comienzo a acariciarlo a un ritmo cadente, impresionada por lo firme que se siente. Escucho a Brad soltar un pequeño gruñido de placer y yo me muerdo el labio, orgullosa, mientras lo masturbo con más entusiasmo.


    

    A pesar de que las pulsaciones entre mis piernas me están volviendo loca, aullando lo mucho que necesito que Brad me penetre, me tomo me tiempo para disfrutar de esa increíble polla. Deslizo mi lengua por toda su extensión y otra vez, los sonidos que Brad expulsa de su garganta sin música para mis oídos. Beso la punta un par de veces, y cuando ya no puedo aguantarme más, me la meto en la boca. Y se siente espectacular, engullir su gigante miembro y sentir su calor y su dureza sobre mi lengua mientras Brad gruñe y respira agitado. No puedo tragármela entera por lo grande que es, pero muevo mi cabeza con insistencia hacia adelante y atrás, luchando contra las náuseas, y disfrutando cómo él mece las caderas y me acaricia el cabello con entusiasmo.


    

    Siento su polla palpitando sobre mi lengua, pero estoy tan excitada que no puedo detenerme. Sigo moviendo mi cabeza, adorando el control que tengo sobre el placer de Brad, y deslizando mi mano derecha entre mis piernas para juguetear con mi propio clítoris, brindándome algo de alivio.


    

    De pronto Brad despide un gruñido deliciosamente animal, y con un movimiento violento echa sus caderas hacia atrás y retira su polla de mi boca. Inmediatamente se inclina para sostener mi rostro con ambas manos y besarme con una intensidad enloquecedora.


    

    —Espera…—susurra él contra mis labios, entre exquisitos y desesperados jadeos—, no quiero correrme todavía.


    

    Nos besamos una vez más, lenguas hambrientas y ansiosas, y las manos de Brad prácticamente me arrancan el vestido y lo arrojan al otro lado de la habitación. Me empuja de nuevo sobre mis espaldas y automáticamente yo levanto mis piernas. Sus manos se deslizan por mis caderas y mis muslos, quitándome la ropa interior y arrojándola al suelo.  Siento todo el peso de su cuerpo caliente cubriendo el mío, y envuelvo su cintura con mis piernas en un ajustado abrazo. Nos estamos besando como dos bestias rabiosas cuando él me penetra. Empapada como estoy, su miembro grueso y palpitante entra en mí con una facilidad que me hace gritar de placer. De nuevo me maravillo con lo bien que Brad encaja en mi interior, con lo espectacular que se siente cuando me llena, cuando me folla a ese ritmo tan delicioso. Rasguño su espalda y sus brazos me aprisionan. Sus labios besan mis labios, mis mejillas y mi cuello mientras el embiste con bestialidad en mi interior, mis músculos internos contrayéndose con placer alrededor de su impresionante dureza.


    

    Sus estocadas son cada vez más duras, más profundas y animales, y pronto todo mi cuerpo está pulsando con fuerza, el placer encegueciéndome mientras me corro. Cavo mis uñas en su espalda y dejo escapar un largo gemido, mi espalda arqueándose y mis piernas temblando. Segundos después, él se está corriendo, desbordándome con su semen caliente, y yo busco sus labios para un beso final.


    

    Devastada por el orgasmo, permanezco inmóvil, recuperando mi aliento. Brad tampoco se mueve, su polla aun enterrada en mi interior perdiendo su fuerza, y nuestras piernas enredadas.


    

    Minutos después, él gira sobre su lado y su miembro se desliza fuera de mí. Sonrío ante el cosquilleo débil que todavía languidece entre mis piernas, su semen caliente deslizándose por mis muslos.


    

    —Creí que el contrato no incluía sexo —murmura Brad con una sonrisita cómplice mientras me abraza contra su pecho cubierto de sudor.


    

    —Bueno, tal vez podríamos modificar eso.


    

    —¿De veras?


    

    —¿Por qué no? Somos dos adultos. Creo que podríamos…divertirnos durante lo que dure nuestro compromiso falso. 


    

    Él me dedica una mirada curiosa, y tal vez es por el orgasmo reciente, pero sus ojos nunca me parecieron tan hermosos y profundos como ahora.


    

    —Si eso es lo que tú deseas. —Brad acaricia mi rostro con dulzura—. Yo nunca podría negarme.


    

    —Una condición —agrego—, sin sentimientos. ¿De acuerdo? Solo dos adultos disfrutando . Hasta que el contrato llegue a su fin, como hemos estipulado.


    

    —De acuerdo —accede él—. Sin sentimientos.


    

    Asiento y sonrío, y antes de quedarme dormida, arrullada entre sus fuertes brazos, una horrible duda se agita en mi interior.


    


  




  

     


     


    Capítulo nueve


    

    

    Las últimas dos semanas han sido como el paraíso en la Tierra: vivir en una impresionante mansión, asistir a fiestas vistiendo mejores atuendos (Brad agregó una cláusula al contrato que aclara que puedo quedármelos) y lo mejor de todo: olvidarme del stress de andar buscando empleo y de las deudas que me atormentaron durante años. Todavía no me acostumbro a la idea de despertarme todos los días y que las preocupaciones no sean lo primero que aparece en mi mente.


    

    Aunque si debo ser sincera, hace dos semanas que duermo en la habitación de Brad, y es difícil preocuparme por nada después de una noche reparadora en su gigante cama king size, o de despertar abrazada a él. Brad sugirió que dormir juntos ayudaría a que nuestra actuación como prometidos sería más fidedigna. Yo solté una carcajada: era la excusa más ridícula que oí en mi vida, pero la acepté. La acepté porque además de dormir en su mullida y deliciosa cama. Follamos todas las noches en ella. Y es el mejor sexo que he tenido en toda mi puta vida.


    

    Sin sentimientos, por supuesto, como ambos concordamos.


    

    Es viernes a la noche y yo estoy terminando de prepararme frente al espejo. Hoy tenemos una inauguración en el museo de arte moderno, y Brad ha elegido para mí un bellísimo vestido de noche, de un profundo tono azul marino. Estoy colocándome el ultimo zarcillo en mi oreja derecha y mis ojos se posan automáticamente en el anillo de oro blanco alrededor de mi dedo.


    

    Durante un segundo mi imaginación vuelta, y me pregunto cómo sería vivir esta vida de verdad. Ser la esposa de Brad Turner.


    

    Estoy perdida en la fantasía cuando la figura de Brad aparece en el relejo. Se ve impecable en si traje negro entallado. Me abraza la cintura por detrás y posa un delicado beso en la curva de mi hombro, uno que me provoca escalofríos.


    

    —No puedo creer lo hermosa que te ves —dice, sus ojos fijos en los míos en el reflejo.


    

    Y esa mirada, esas palabras, ese abrazo, son demasiado para mí. La fantasía crece en mi imaginación, se desborda y me tortura. Me encuentro deseando algo que no debería desear, algo que es más profundo que tan solo sexo, algo…que nunca he tenido con ningún hombre.


    

    Y que nunca tendré con Brad Turner, me recuerdo con amargura, y me deshago de su abrazo con dulzura.


    

    —Vamos a llegar tarde —respondo con una sonrisa.


    

    Brad asiente y me ofrece su brazo, descendemos las escaleras y cruzamos el jardín, donde hay varios paparazis esperando tras las rejas. Los flashes de sus cámaras brillan en la noche, y los dos subimos a la limusina.


    

    Mientras el vehículo nos acerca al museo de arte moderno, una extraña sensación me invade. No puedo quitarme esa fantasía de la cabeza, es como si me estuviera devorando. La limusina conduce pacíficamente entre las calles cubiertas por la noche estrellada, y mis ojos vagan por el paisaje urbano con cierta melancolía.


    

    Sentado a mi lado, Brad mira la pantalla de su móvil en silencio.


    —La gente en las redes sociales te ama. —Su voz de barítono rompe el silencio, y yo giro el cuello para mirarlo—. Cada vez que alguien sube una foto nuestra, todos comentan lo hermosa que eres. Lo perfecta que es nuestra pareja,


    

    —¿De veras? —pregunto, esa extraña melancolía presionando mi pecho más fuerte.


    

    —Sí, incluso tienen un nombre para nuestra pareja: Bralisa.


    

    —¿Bralisa? —suelto una carcajada.


    

    —Es la combinación de nuestros nombres. —Él también ríe—. Es una muy buena señal. Esta semana he cerrado dos tratos que jamás hubiera firmado si mantenía mi imagen de mujeriego. Uno fue con Joy Inc, ¿recuerdas que cenamos con su CEO la semana pasada? Él quedó encantado contigo.


    

    —Lo recuerdo —suelto un suspiro—. Me alegro mucho por ti.


    

    —Si…—Ahora es Brad quien suelta un suspiro melancólico—. Realmente mucha gente va a entristecerse cuando anunciemos que nuestra relación se termina.


    

    Esas últimas palabras se sienten como un puñalada retorciéndose en mi corazón. No digo nada, tan solo volteo mi cuello para mirar por la ventanilla. Brad tampoco responde. Un horrible silencio incómodo nos envuelve y acompaña durante el resto del viaje.


    

    Llegamos el museo, y más flashes me enceguecen mientras Brad me coge del brazo y me conduce adentro. Esta vez me molestan las fotos y los gritos. Yo me siento molesta, irritable. Ni siquiera puedo disfrutar del todo las preciosas obras de arte, me siento como flotando sobre mis pies, mi cabeza perdida en fantasías dolorosas y tristes.


    

    Se forma un nudo espantoso en mi estómago y me cuesta mantener la conversación con el resto de los invitados.


    

    —¿Qué ocurre? —Brad susurra en mi oído cuando tenemos un momento a solas.


    

    —Nada —deposito mi copa de champagne en la bandeja de unos de los camareros que circula por el salón, y en su lugar cojo un vaso de agua—. Creo que no debería haber bebido alcohol.


    

    Brad puede ver a través de mi mentira, pero…¿cómo explicarle lo que realmente estoy sintiendo, cuando a mí misma me cuesta descifrarlo? Ni siquiera yo comprendo por qué la idea de terminar mi relación falsa con Brad me duele tanto. Me duele tanto que una ola de nauseas sube por mi esófago, y me veo obligada a correr en busca de un baño. Brad me persigue de cerca, pero se queda esperándome afuera del baño de damas.


    

    Vomito un poco: no es ninguna sorpresa. La angustia y la ansiedad siempre me han afectado el estómago. Me enjuago la boca, me lavo la cara y me doy una última mirada en el espejo. ¿Por qué me cuesta tanto ser sincera conmigo misma?


    

    Pero, ¿qué otra cosa puedo hacer? ¿Confesarle a Brad Turner que estoy enamorada de él? Oh, por Dios, suena tan ridículo. Un hombre como él no ama a nadie, solo folla. Usa a las mujeres. Te está usando en este mismo momento, porque necesita una prometida falsa y no tiene la responsabilidad emocional para mantener una relación.


    

    Suelto un suspiro y abandono el baño de damas. Brad está esperándome en la puerta con una expresión preocupada en su entrecejo.


    

    —¿Te encuentras bien? —me pregunta con una sinceridad y preocupación arrasadoras.


    

    —Sí, realmente no tengo que beber alcohol —finjo una sonrisa—. Nunca.


    

    Brad me estudia con ojos protectores.


    

    —Vamos a casa —exclama, casi como una orden, y coge mi mano con ternura.


    

    —No seas tonto. Es temprano, casi no has hablado con nadie.


    

    —No importa, tú no te sientes bien. Necesitas descansar. Vamos a casa ya mismo.


    

    Abandonamos el museo a toda prisa y la limusina nos lleva de nuevo a la mansión. Durante el trayecto, Brad me pregunta cómo mil veces si yo esto bien.


    —Ya te digo que me siento bien —lo reconforto—. Seguro algo que comí me ha caído mal.


    

    —¿Te duele el estómago ahora?


    

    —No.


    

    —¿Sientes nauseas, deseos de vomitar?


    

    —No.


    

    —¿Y mareos?


    

    Suelto una risita.


    

    —¡Te digo que me siento bien!


    

    —Bueno, mejor concertamos una cita con el médico. —Yo suelto un suspiro frustrado: ¡que tozudo es este hombre! Lo veo llevarse el móvil a la oreja y hablar con el doctor.— ¡¿Cómo que está ocupado?! ¡Es una emergencia!


    

    —No es una emergencia —le doy un golpecito en la rodilla para tranquilizarlo. Parece que va a estrangular al médico a través del teléfono.


    

    —Dice que puede venir a verte mañana al mediodía. ¿Te parece bien? —me pregunta Brad, cubriendo el móvil contra su pecho.


    

    —Está bien. —Acepto—. Si es por mí. Que ni siquiera venga, te digo que me siento bien.


    

    Brad concreta una visita médica para mañana al mediodía y termina la llamada. Me abraza contra su pecho el resto del viaje a casa. Una vez en la mansión, yo me doy un baño caliente y relajante. Pero mientras estoy bajo el agua, intento ordenar mis pensamientos. Creo que he cedido demasiado terreno, me he tomado este contrato demasiado en serio y he perdido el foco. Nunca debo olvidar que esto es una farsa, una mentira. Que el dinero es mi única motivación. Cierro el grifo y me digo a mí misma que lo mejor es dormir en el cuarto de huéspedes esta noche. Compartir la cama con Brad solo empeoraría las cosas.


    

    Cuando salgo del baño, envuelta en una bata de algodón, veo que Brad ya está acostando en la cama, esperándome. Pero su ceño aún se ve fruncido, preocupado. Y no puedo evitar acurrucarme a su lado bajo las sábanas.


    

    —¿Te sientes bien? —me pregunta mientras acaricia mi cabello con ternura.


    

    —Deja de preocuparte —le digo, y deposito un suave beso en sus labios.


    

    No debí haber hecho eso: el fuego se enciende de inmediato entre nosotros. Las llamas me devoran por dentro. Brad me responde el beso, y pronto está dominándolo. Sus labios me buscan, me tientan, me reconfortan. Es un beso tan posesivo y dominante como tierno y dulce. Mi corazón se acelera y me rindo entre sus brazos. Él me envuelve y me besa con dulzura, sin prisa, demostrándome lo preocupado que está y lo mucho que desea cuidarme.


    

    Mi nuca aterriza en la almohada con suavidad, y Brad continúa besándome con delicadeza, el calor de su cuerpo cubriéndome.


    

    Me abre la bata con dedos cuidadosos y pronto mis pechos desnudos están a su alcance. Se inclina sobre ellos con cuidado y los colma de besos y caricias, llenos de devoción. Yo siento que mi piel arde, que toda mi carne está ansiando por él. 


    

    Me penetra despacio, con calma y cuidado, y yo dejo escapar un largo suspiro de placer. No hay mejor sensación para mí que esa penetración inicial, esa sensación de que Brad me está llenando y que los dos formamos uno. Me besa los labios, el cuello y los hombros mientras embiste con delicadeza. El ritmo es pausado pero delicioso, permitiéndome deleitarme con cada embestida, disfrutar de cada centímetro en forma casi obscena.


    

    Pero poco a poco el orgasmo se va construyendo, el placer aumentando a una intensidad casi enloquecedor, lo abrazo y lo beso, presintiendo que las punzadas arden con más fuerza en mi interior, anticipando otro orgasmo increíble y simultaneo. Mis interiores están vibrando y voy a correrme en cualquier segundo, y Brad no deja de besarme con pasión.


    

    —Dios, Lisa…—jadea contra mis labios mientras aumenta el ritmo. Puedo sentir su polla palpitando dentro de mí—, Lisa. Te amo.


    

    Al oír esas palabras, me corro. Nos corremos los dos al mismo tiempo, fundidos en un ajustado abrazo, nuestros cuerpos sudados formando un nudo mientras el placer nos sacude.


    

    Su semen me llena, sus palabras me llenan, es el momento más intenso de toda mi vida. 


    

    

    Y no puedo tolerarlo.


    

    Ni siquiera puedo pronunciar una palabra. Y minutos después, mientras los dos permanecemos abrazados, veo algo de decepción en la sonrisa de Brad.


    

    


  




  

     


     


    Capítulo diez


    

    

    Las ganas de vomitar me despiertan. Me deshago del brazo de Brad, aun dormido, que me ha abrazado contra su torso toda la noche, y corro hacia el baño.


    

    Mientras me enjuago la cara me miro de nuevo en el espejo. Dios, realmente esto ha ido demasiado lejos. Poco a poco voy despertando y recuerdo la escena de anoche. Ha sido la mejor noche de mi vida, y al mismo tiempo, el miedo me invade.


    

    Es la primera vez que un hombre me dice Te amo. Y ha sido Brad Turner.


    

    Salgo del baño y lo encuentro ya despierto y vestido con los pantalones de su pijama. Su pecho todavía está desnudo. Sin embargo, mis ojos van a la preocupación que tiñe su cara. No me ayuda que él ansíe cuidarme tanto.


    

    —¿Has vomitado de nuevo?


    

    —Nada terrible —asiento con la cabeza—, Pero me siento bien, de veras.


    

    —Mejor te acuestas, el médico llegará en menos de una hora.


    

    —¡Te digo que estoy bien! —estallo—. Mira, creo que mejor me voy a casa.


    

    Dios…nunca imaginé ver esa expresión de dolor en el rostro de Brad, y me arrepiento de mis propias palabras. Otor motivo por el cual lo mejor es que me vaya.


    

    —Estás en tu casa —me responde.


    

    —Ya sabes a qué me refiero.


    

    —No, no lo sé. —Da un paso hacia mí—. ¿Por qué no me lo explicas?


    

    No puedo mirarlo a los ojos en este momento.


    

    —Mira, creo que hemos ido demasiado lejos —pronunciar cada palabra me duele, pero sé que es lo mejor para ambos. Es necesario que yo las diga—. Todo esto del contrato…hemos cruzado una línea que ninguno de los dos debería haber cruzado. Y asumo mi culpa. Por eso, creo que lo mejor es rescindir el contrato.


    

    —¿Rescindir? —sus ojos se abren como si yo hubiera dicho algo terrible.


    

    —No quiero causarte ningún daño —continuo—. Y lo siento, realmente yo no era la adecuada. Te devolveré todo el dinero que me has depositado. Y te devolveré lo que ya he gastado para saldar mis deudas. No sé cuándo, pero tienes mi palabra que te pagare hasta el último…


    

    Brad coge mis manos con dulzura y me interrumpe.


    

    —A la mierda el dinero, Lisa. El dinero no me importa, puedes quedártelo.


    

    —No quiero deberte nada —murmuro con lágrimas en mis ojos.


    

    Brad me observa durante unos instantes, y yo no tolero su mirada.


    

    —¿Esto es por lo de anoche? —pregunta— ¿Por qué te he dicho…?


    

    —¡Sí! —lo interrumpo. No necesito escucharlo de nuevo. Si él me dice Te amo de nuevo, creo que moriré—. Es por lo de anoche. Creo que este contrato fue una mala idea…lo mejor es olvidarnos de todo.


    

    —Pues yo no puedo olvidarlo, Lisa —responde con sientes apretados—. ¿Pretendes que borre lo que siento por ti? Rescindir el contrato es fácil, los abogados pueden ocuparse de eso en minutos. Pero, ¿qué ocurre con nosotros?


    

    —No hay nosotros, Brad. Te conozco, ¿realmente crees que soy una tonta que va a hacer ante tus mentiras? Tú no amas a ninguna mujer, Todo este berrinche es porque, al rescindir el contrato, vas a perder la oportunidad de ganar más dinero con nuevas fusiones.


    

    —Si realmente piensas eso, entonces no me conoces.


    

    Brad da otro paso, acortando la distancia entre nosotros. Nunca lo había visto tan furibundo, y creo que mi corazón va a explotar cuando tengo la punta de su nariz rozando la mía.


    

    —Si no me amas, puedo aceptarlo —gruñe entre dientes, sus ojos fijos en los míos con rabia—, pero no te atrevas a acusarme de usarte o mentirte. Nunca te he mentido. Lo que dije anoche…fui sincero. Nunca he amado a ninguna mujer en mi vida, y estoy aterrado. Aun así, jamás voy a forzarte. Si deseas romper el contarte, irte y no verme nunca más, lo aceptaré. Pero no te atrevas a dudar de lo que siento.


    

    Esto es mucho para mí. Hay que ser ciego para no ver la sinceridad en Brad Turner, en sus palabras, en su cara…y no puedo tolerarlo. Las rodillas me tiemblan de nuevo y me siento débil.


    

    —¿Lisa? —me pregunta, y su tono pasó de rabioso a preocupado— ¿Te sientes bien?


    

    —Yo…


    

    Ni siquiera alcanzo a responderle, todo se torna negro. Siento sus brazos sostenerme antes de desmayarme.


    

    

    Cuando abro los ojos, no tengo idea de cuánto tiempo ha pasado. No recuerdo nada después de haber perdido la consciencia. Solo me encuentro acostada en la cama de Brad, con una criada sentada a mi lado y el médico de pie intercambiando unas palabras con Brad. No alcanzo a oír qué están diciendo, pero la expresión de Brad es tan angustiante como antes. Cuando yo intento sentarme en la cama, veo que todos se agitan.


    

    —Oh, ya ha despertado —sonríe el doctor, y su sonrisa se alivia. Brad se apresura a sentarse a mi lado.


    

    —¿Qué ha ocurrido? —pregunto, todavía algo mareada. La muchacha me ofrece un vaso de agua.


    

    —Te has desmayado —explica Brad mientras yo bebo.


    

    —¿Estoy enferma?


    

    —Para nada —El doctor suelta una risita—. Está embarazada.


    

    La cabeza me da vueltas de nuevo, pero no voy a desmayarme. La revelación es tan intensa que creo que me he vuelto loca.


    

    —¿Embarazada? —Mis ojos van directo a Brad. No puedo descifrar qué está sintiendo en este momento, su cara es una mezcla de tristeza con alegría.


    

    —Lo importante ahora es que repose —explica el doctor—. Su salud está perfecta, pero es normal sentir náuseas y mareos. Venga a mi consultorio la semana próxima y haremos un cheque completo. Y si vuelve a sentirse mal, llámeme.


    

    —Gracias, doctor. —Brad se pone de pie y estrecha la mano del hombre. Luego, la criada lo guía hacia la salida.


    

    Cuando quedamos los dos solos en el dormitorio, Brad y yo, el pánico se apodera de mí.


    

    Instintivamente mis manos acarician mi propio vientre. Estoy aterrada, pero a la vez, una felicidad desbordante se apodera de mí. ¡Estoy embarazada! ¡Llevo el hijo de Brad Turner en mi vientre!


    

    ¿Por qué me siento tan feliz, cuando esto es un verdadero desastre?


    

    Pero estoy feliz, una alegría profunda que tiñe todo mi ser, que hace que mi corazón lata todavía más rápido.


    

    Brad se sienta a mi lado en la cama, su rostro preocupado y sus hombros encorvados.


    

    —No puedo explicarme qué ha ocurrido —dice en voz baja, sus ojos fijos en mi vientre. Me da la sensación de que quiere extender sus dedos para tocarlo, pero se está conteniendo—. Creí…creí que yo era…—Alza la vista y me mira a los ojos de nuevo, parece que está a punto de llorar—. Realmente eres perfecta, Lisa.


    

    Ahora soy yo quien está a punto de llorar. Me muerdo el labio para mantenerme estoica y firme. Brad se apura para ponerse de pie y alejarse de la cama unos pasos.


    

    —Perdóname —dice, se nota que está pensando en voz alta, y cuidando cada palabra antes de pronunciarla—. En tu estado no necesitas que yo te esté presionando.


    

    Otro silencio.


    

    —Lisa, sé que no me amas —continúa Brad—, y está bien. Tu decisión es tuya. Es tu cuerpo, y yo apoyaré lo que decidas. Solo quiero que sepas que, cuentas conmigo para lo que necesites. No voy a obligarte a nada, sé que deseas abandonar esta casa lo más pronto posible y librarte de mí. Pero a ese niño, o niña, nunca le faltará nada. Aun si decides criarlo sola, yo me encargare de que jamás le falte nada, aunque no pueda formar parte de su vida. Y lo mismo si decides…no tenerlo.


    

    Puedo sentir su dolor al pronunciar esas palabras. Y al oírlas, yo también siento ese dolor, y me acaricio el vientre en forma protectora.


    

    —No digas eso —le respondo—. Por supuesto que voy a tener este bebé.


    

    La forma en que Brad exhala aliviado hace que mi corazón se acelere.


    

    —Qué bueno…—exclama—. Creí que no querías ser madre.


    

    —No quería, hasta ahora.


    

    Hago una pausa para ordenar mis palabras. Por primera vez en mi vida sienta claridad increíble, por primera vez en mi vida perfectamente lo que quiero.


    

    —¿Y tú qué quieres, Brad? —le pregunto, acariciando mi vientre. Él no deja de mirarlo.


    

    —No quieres oír eso. —Sacude la cabeza.


    

    —Quiero. Quiero oírte. Dime qué es exactamente lo que quieres, Brad. Sin filtros. Tan solo escúpelo.


    

    Brad toma una profunda bocanada antes de hablar, sus ojos están húmedos y creo que eso es hermoso.


    

    —Quiero criar a mi hijo junto a la mujer que amo, quiero que a ninguno de ellos jamás le falte nada. Quiero continuar mi relación y compromiso con la mujer que amo, pero no porque lo estipula un contrato, sino porque, por primera vez en mi vida estoy enamorado. Quiero casarme con ella y hacerla tan feliz como ella me hace a mí.


    

    Me cuesta no rompe en llanto cuando lo escucho hablar con tanta pasión.


    

    —¿Y quién te lo impide? —le pregunto.


    

    —Que ella no me ama.


    

    Me enjugo una lágrima, no puedo evitar sonreír como una tonta. Mi corazón late tan rápido…


    

    —¿Y si ella si te amara? ¿Si el amor que ella sintiera por ti fuera tan intenso y profundo que eso la asustó, y la hizo comportarse como una idiota? ¿Si ella te amara tanto, como nunca amó a ningún hombre, y no supo cómo expresártelo por miedo a ser rechazada? ¿Porque ella no podía creer su suerte, de que un hombre como tú la correspondiera?


    

    Engarzamos miradas, yo derramando lágrimas de felicidad, y su sonrisa es lo más hermoso que he visto en toda mi vida.


    

    —¿Y si ella te amara como tú la amas a ella? —continúo con un nudo en la garganta—. ¿Y si ella también desea, más que nada en la vida, criar a su hijo con el hombre que ama?


    

    Apenas termino la frase, Brad se abalanza sobre la cama para besarme. Yo envuelvo mis brazos a su alrededor, y lo beso mientras las lágrimas de felicidad humedecen mis mejillas. O tal vez son sus lágrimas también.


    


  




  

     


     


    Capítulo once


    

    

    Para el tercer mes de embarazo descubro lo molestas que resultan las náuseas matutinas. Aunque despertarme en un dormitorio majestuoso cerca de un baño igual de suntuoso es mucho mejor que pasarlo en mi viejo piso lleno de humedad y moho.


    

    Sin embargo, lo mejor de todo es el hombre con quien me duermo y me despierto todos los días. El hombre que amo.


    

    Regreso del baño a la cama y veo que el sol veraniego se filtra por el ventanal con la persiana entreabierta. Los rayos dorados resplandecen en la espalda desnuda de Brad, quien está tumbado sobre su estómago, el brazo enterrado bajo la almohada.


    

    Sé que está despierto, y me deslizo otra vez bajo las sábanas.


    

    —¿Te sientes bien? —me pregunta con una voz tan ronca que evidencia que recién se ha despertado.


    

    —Perfecta —respondo. Y es la verdad, nunca me había sentido tan feliz en mi vida.


    

    Lo escucho moverse en la cama ya ahora me está abrazando por detrás, su mano acariciando mi vientre que se está empezando a hinchar y su respiración caliente acariciando la curva entre mi hombro mi cuello. Cuando deposita un suave y tierno beso en mi cuello, yo me estremezco y suelto una risita.  


    

    —Te amo —susurra Brad en mi oído.


    

    —Yo también te amo —respondo, y busco su mano. Entrelazo nuestros dedos y, cuando veo el anillo de oro blanco en mi dedo, recuerdo que este ya no es un compromiso falso. Recuerdo esa preciosa ceremonia que tuvo lugar hace menos de un mes, una ceremonia tan privada que no hubo paparazis ni se habló de ello en las redes sociales. Tan solo nosotros dos, y mi amiga Clara que fue testigo de mi parte.


    

    Ese día de mi boda tan luminoso como el día de hoy, en el que la felicidad rebosaba hasta el último de mis poros al igual que ahora. 


    

    Y esa felicidad hormiguea bajo mi piel, y sumado al miembro de Brad, que se está endureciendo contra la curva de mi tarsero, pronto hace que me encuentre húmeda.


    

    Giro en la cama despacio, y lo veo sonreír con esa sonrisa que me vuelve loca. Me deshago de mi ropa interior y me siento a horcajadas de él, que todavía está desnudo desde la noche anterior. Brad me abraza de la cintura y me ayuda a descender sobre su erección. Estoy tan húmeda que pronto logro enterarme en toda su extensión, soltando un gemido de gozo y alivio. Él también gruñe debajo de mí, y veo los músculos de su abdomen contraerse por el placer mientras aprieta los dientes. Me muevo despacio al principio, mientras su manos me quitan el camisón y acarician mis pechos de una forma que me hace gemir más alto. Me muevo cada vez con más bríos, sintiendo su miembro llenándome por completo, desbordándome de placer. A medida que el placer crece, y me muevo más rápido, cabalgándolo con fuerza mientras a los dos nos cuesta respirar. Acelero todavía más, y el placer me está encegueciendo. Brad se incorpora para sentarse sobre la cama, envolviendo mi cintura entre sus brazos y hundiendo su cara entre mis pechos para besarlos y lamerlos. Sentir sus labios y lengua torturando mis pezones hace que mi orgasmo se precipite. Brad me abraza fuerte mientras yo me retuerzo de placer, su miembro enterrado en lo más profundo de mí.


    

    Me dejo caer de espaldas en la cama, rendida y feliz, con su semen llenándome con su calor. Brad me abraza de nuevo, negándose a dejarme ir, y mientras él me llena de dulces besos y caricias, no puedo creer lo afortunada que soy, de poder despertar un domingo abrazada a Brad Turner. 


    

    Al hombre que amo.


    

    

    Fin.
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